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Epoca  actual.  Derecha  e  izquierda  las  del  actor. 


ACTO  PRIMERO 


Campamento  de  gitanos  formado  al  borde  de  una  carretera,  a  unos 
kilómetros  de  Sevilla  y  en  pleno  campo.  A  todo  foro  se  percibe  en  la 
lejanía  el  panorama  de  la  ciudad,  destacando  el  airoso  penacho  de 
la  Giralda.  Un  jirón  da  chumberas,  un  grupo  de  árboles  y  el  final 
de  una  plantación  de  olivos  encuadran  el  ambiente.  En  el  centro 
del  telón  de  foro,  pintada,  se  verá  una  fragua  portátil,  encendida, 
un  yunque,  martillos,  tenazas,  hierros,  etc.  A  la  izquierda,  también 
pintado,  un  automóvil  de  turismo,  de  los  primeros  que  llegaron  a 
España,  en  estado  lamentable.  Le  falta  una  de  las  ruedas  del  juego 
delantero,  y  su  eje  se  apoyará  en  un  gato  de  hierro.  A  la  derecha 
habrá,  pintada,  una  camioneta  viejísima  y  destrozada.  En  primer 
término  derecha,  corpóreo  o  en  forma  manejable,  otro  automóvil  de 
la  misma  quinta  que  el  anterior,  pero  ya  remozado  ;  luce  un  barni- 
zado de  colores  detonantes,  blanco,  rojo,  amarillo  y  verde.  Reparti- 
das por  el  suelo,  piezas  de  coches,  faros  sueltos  y  matrículas  de 
varias  poblaciones. 


(Al  levantarse  el  telón  aparece  en  escena  SAHUMERIO,  gitano 
de  unos  cuarenta  años,  hinchando  una  rueda  de  automóvil  con  un 
fuelle  y  con  las  grandes  fatigas.  En  el  foro,  sentados  sobre  un  ta- 
burete, AMAPOLA  y  ER  SENTIO,  gitanos  jóvenes,  pelan  la  pava. 
Tendido  debajo  del  automóvil  recompuesto  aparece  TAPIOCA.,  otro 
gitano.  Está  dormido  y  tiene  a  su  lado        bote  y  una  brocha.  Bn 


el  ángulo  de  la  izquierda,  BALVAORA  y  TRINIDAD  están  pro-¡ 
Mndole  un  vestido  a  CUSTODIA.) 

Amapola. — Sentío,  que  no  te  creo.  Que  tienes  cante  de  mirlo  y 
pensamientos  de  gavilán.  Y  no  hay  bicho  más  atravesao  que  er  que 
se  viste  por  los  pie. 

Er  Sentio. — Pues  se  te  van  a  acabá  las  duc.i.  Desde  mañana 
me  meto  los  carsones  por  la  cabesa. 

Amapola. — No  te  divierta  cormigo  y  entérate.  Y  si  quieres  te  lo 
juro  por  las  tres  cruse  der  Carvario.  Mi  marío  será  y  yo  tu  escla- 
va ;  pero  como  se  te  paren  los  sacái  en  una  carita  que  no  sea  ésta, 
con  mis  mano  te  los  quiebro  como  si  fueran  de  cristá. 

Er  Sentio. — Caya,  sanguina...  ¿Me  quiere  dejá  siego...  otra  ve? 
(Siguen  arrullándose.) 

Sahumerio. — {Forcejeando  con  el  fuelle  y  la  rueda.)  ¡  Jínchate, 
Mi  chelín,  que  m'estás  asesinando ! 

Custodia. — Por  Undivé,  Sarvaora,  que  no  se  me  quede  corto. 

Salvaora. — Si  tú  no  crese... 

Custodia. — Larguito  y  sin  ringorrango,  que  vengo  de  huniirde 
cuna.  Tres  volante  y  ya  está  bien. 

Salvaora.— <Cáyate,  esbaratá.  Tú  qué  sabe  de  esto. 

Trinidad. — Si  cuando  entre  por  Seviya  te  van  a  cantá  saeta. 

Sahumerio. — ¡  Pufíalá  le  peguen  a  don  Dión  Butón  y  a  toa  su 
parentela ! 

Er  Sentio. — Calofrío  me  entran  de  pensá  lo  que  te  quiero.  ¿Y  tú? 

Amapola. — ¿Yo?..,  ¡  Ay,  Sentío  de  mi  arma!  A  raí  me  dan  suores 
moríale.  Te  quise,  íe  quiero  y  íe  querré  de  por  vía.  ¿Quiere  que  íe 
lo  jure  por  er  nombre  que  yevo? 

Er  Sentio. — Por  tu  nombre,  no,  que  ya  no  lo  tiene.  Se  t'ha  de- 
rramao  er  nombre  por  la  cara,  Amapola. 

María. — {Gritando  desde  dentro.)  ¡Sahumerio! 

Sahumerio. — ¿Qué?  / 

María. — ¿Qué  hase? 

Sahumerio. — Aquí  con  este  numático,  que  m'ha  salió  valiente  y 
l'estoy  metiendo  el  resueyo  en  el  cuelpo. 

María. — ¿Entavía?...  ¡  Menéaíe,  maníecoso,  que  trabaja  meno 
que  un  obispo ! 

Sahumerio. — {Rezongando.)  ¿Qué  te  párese?  (Le  da  al  fuelle.) 
¡  Meno  que  un  obispo  ! 

Salvaora. — Dale  a  la  bomba,  Sajumerio,  que  te  echan  der  tayé. 

Sahumerio. — ¡  Cuidao  con  la  inquinia  que  m'ha  tomao  la  capo- 
rala  !  * 

Custodia. — María  der  Carmen  yeva  rasón.  Echale  genio  ar  fue- 
ye,  hombre. 

Sahumerio. — ¿Genio?  Si  estoy  que  me  va  a  da  una  arferesía.  Si 
esto  no  es  un  numático.  Esto  és  un  mongorfié.  Y  como  a  la  hora 
de  soplá  to  er  mundo  me  bandona...  Y  si  no,  fíjate  en  er  cuadro. 


indresico  s'ha  dio  a  Serva  pa  que  le  vea  er  méico  la  guasa  que 
cieñe.  Tapioca,  míralo,  se  metió  esta  mañana  a  pintarle  las  tripas 
il  Estudebaque  y  s'ha  quedao  dormío  con  er  freno  en  la  boca.  Y 
ni  niño,  ¡  mardito  sea  su  pare!...  ¡Mi  niño  pelando  la  pava  lo 
mismito  que  un  teñó!...  ¡  Sentío ! 
Er  Sentio. — No  me  interrumpa  osté,  pare... 

Sahumerio. — ¡Sentío,  por  las  cuencas  de  tu  cuelpo!...  ¿Cuándo 
acabas  er  dúo?  ¿No  se  te  abren  las  carne  viéndome  en  este  que- 
branto? Trabaja  una  ve  siquiera. 

Er  Sentío. — Si  no  me  gusta,  pare. 

Sahumerio. — Pero  ¿tú  has  probao?  Anda,  ven  y  sopla  Una  mi- 
lita. 

Custodia. — Con  lo  delicao  que  está,  que  si  apaga  un  seriyo  se 
quea  privao  del  esfuerso. 

<  Sahumerio. — ¡  Pobretico !  Entonse  por  eso  se  traga  la  comía 
jirviendo,  por  no  soplá. 

í  Er  Sentío. — No  m'avasaye  osté  delante  de  mi  novia,  pare,  que 
osté  es  güeno.  ¿Pa  qué  vi  a  trabajá  yo?  ¿Pa  quitarle  a  osté  er  pan? 
.  Sahumerio. — Pa  ganarte  er  que  te  comes,  escarriiao. 
Er  Sentío. — Si  no  pueo,  pare...  ¿Osté  no  ve  que  estoy  enamo- 
rao  hasta  la  méndula? 

Sahumerio. — ¿Hasta  onde? 

Er  Sentío. — Hasta  la  méndula.  ¿Osté  sabe  lo  que  es  eso? 

Sahumerio. — ¿Eso...  Eso  es  que  me  la  jincho  yo<  solo.  ¡Dita  sea, 
home !  Está  uno  aquí  peó  que  en  entaribé.  (Coge  el  fuelle  y  sopla 
con  furia.)  ¡No  reventara!  (Oyese  una  explosión,  como  si  hubiera 
estallado  el  neumático.  Las  mujeres  dan  un  grito.  Los  novios  só 
abrazan.  Tapioca  se  despierta  y,  rapidísimo,  sale  de  debajo  del  co- 
che. )  ¡  Ea  ! . . .  ¡Ya  reventó  ! 

Er  Sentío. — ¡  Pare  ! 

Custodia. — ¿Qué  es  eso? 
(I  Salvaora. — ¿Ha  sío  la  cámara? 

Sahumerio. — La  cámara,  que  ha  formao  un  escándalo  capá 
cTerribá  un  gobierno. 

Tapioca. — (Malhumorado.)  ¡Pero  qué  mar  vagío  tiene,  home!... 
¿Es  que  tú  no  sabe  trabajá  sin  meté  buya?  ¿No  m'has  visto  a  mí 
lo  cayao  que  estaba? 

Sahumerio. — ¿Lo  cayao...  u  lo  dormío? 

Tapioca. — ¿Cómo  dormío?  Cuando  yo  me  meto  debajo  un  co- 
che. . . 

Sahumerio. — Te  duerme  lo  mismo  que  ebajo  un  cobertó. 
Tapioca. — ¡  Sajumerio,  no  me  farte,  que  te  veo  vestí  o  de  fran- 
ciscano ! 

Sahumerio. — Pos  mírame  bien,  churretoso,  o;  :e  a  (ios  varas  dar 
suelo  te  están  esperando  las  hormiga. 
Tapioca. — ¿A  mí? 
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Sahumerio. — ¡A  ti!...  (Desafiándole.)  ¡Anda! 

Tapioca. — (Tras  una  vacilación.)  ¡Sentío! 

Er  Sentio. — ¡  Qué  ! 

Tapioca. — ¿Tú  tienes  ropa  negra? 

Er  Sentio. — Yo,  no. 

Tapioca. — (A  Sahumerio.)  Eso  te  sarva.  Que  no  quiero  que  tu 
niño  se  gaste  er  dinero  en  luto. 

Sahumerio. — (Echándole  mano  y  amenazándole  con  el  fuelle.) 
Pero  ¿me  vas  a  indurtá,  peaso  liebre,  que  te  vi  a  reventá  como  ar 

michelín  ? 

Salvaora. — ¡  Sahumerio  ! 
Er  Sentio. — ¡  Pare ! 
Amapola. — ¡  Que  se  matan  ! 

Custodia. — (Llamando.)  ¡María  der  Carmen!  ¡María  der  Car- 
men !... 

María. — (Por  el  foro  izquierda.  Gitana  vieja,  ataviada  típica- 
mente.) ¿Qué  pasa?  ¡Mar  fin  tengan  las  lenguas  chiyaoras  y  es- 
cuartisao  sos  veai  por  escandaloso !  ¿  Cuándo  va  a  yegá  la  hora  de 
que  se  cay  en  las  vose  y  se  comái  los  reaños  a  la  cayandita?  ¿Es 
que  no  se  podéi  matá  por  seña,  peaso  de  bruto?  Amortajao  vea  yo 
ar  primero  que  suerte  una  mardisión. 

Sahumerio. — Si  es  que  este  hombre  m'atropiya,  María  der  Car- 
men. 

Tapioca. — No  tragues,  prima,  que  es  un  chacá  y  me  tiene  per- 
seguío.  Ande  quiera  que  me  hayo,  viene  a  reventá  la  ruea  pa  que 
me  figure  que  es  un  mause. 

María. — Por  dosena  tenían  que  vení  y  acribiyarnos  a  toos  y 
achicharrarnos  vivo  y  aventá  la  senisa,  que  quien  dijo  gitano  dijo 
perro  muerto  e  jambre.  ¿Será  cosa  grande  esta  de  que  no  puéda- 
nlo entrá  en  verea?  ¿Que  cuando  los  payo  se  devoran  y  acá  mos 
habernos  redimió,  mos  va  a  retirá  er  saludo  la  Guardia  siví?  ¿Asín 
mos  pagái  el  habero  quitao  de  pelá  borrico  y  habero  jecho  indus- 
tríale de  categoría? 

Sahumerio. — Si  yo  no  digo  na,  María  der  Carmen ;  si  yeva 
rasón. 

María. — ¡Rasón  que  me  chorrea  por  las  canales  der  vestío !... 
Hasta  los  bichos  der  campo  juían  espavorío  cuando  nos  vían  de 
yegá  y  ahora  vienen  las  tortolicas  a  comé  de  nuestra  mano.  ¿Es 
que  no  s'acordái  de  que  habernos  roao  por  toos  los  caminos  der 
mundo  con  los  pie  yagaitos,  como  er  judío  errante? 

Sahumerio. — Sí  que  m'acuerdo. 

María. — Entonse...  Acá  semo  gitano  prinsipale,  la  familia  de 
los  Cabayero. 

Sahumerio. — Más  noble  que  los  Varga,  los  Ortega,  los  Heredia 
y  los  Monje. 

María. — Pos  vamos  a  se  cabayeros  y  no  engañá  más  que  a  quien 


se  puea ;  a  currelá  como  leone  pa  que  se  caliente  siquiera  «na  ve 
la  tierra  que  nos  cobija ! 

Er  Sentio. — (Decidido.)  Pare,  traiga  osté  la  ruea. 

Amapola. — ¡  Sentío,  qué  vas  a  hasé ! 

Er  Sentio. — Que  me  s'ha  partió  er  corasón  d'escuchá  a  tu  mam 
(A  Sahtimerio.)  Venga  er  michelín. 

Sahumerio. — ¿Te  vas  a  hasé  un  sarvavida? 

Er  Sentio. — Me  vi  a  jasé  porvo,  pero  éste  lo  jincho  yo.  (Coge  la 
rueda.  A  Amapola.)  Niña,  trinca  la  bomba.  (Amapola  coge  el  fuelle.) 
María. — ¿Ande  vas  tú,  sentraña? 

Amapola. — A  ayudarle,  mare.  ¿No  mos  vamo  a  casá  la  semana 
que  viene? 

María. — Es  que  sos  veo  de  una  jechura  que  no  vai  a  dejá  na  pa 
despué  de  la  boda.  Mucho  tiento  con  er  f ueye.  (Mutis  primera  de- 
recha Amapola  y  Sentío.  A  Tapioca.)  Y  tú,  ¿qué? 

Tapioca. — Yo,  na.  Que  me  he  tirao  tres  horas  debajo  del  arco  iri 
(Por  el  coche)  buscándole  er  piñón.  Y  ya  está  listo. 

María. — Pos  hay  que  sacarlo  a  la  carretera.  Vete  por  la  bo- 
rrica. 

Tapioca. — Ya  mismo.  (Mutis  por  la  izquierda.) 

María. — (Gritándole.)  ¡Aligera,  Tapioca,  que  esta  maraviya  de 
coche  tiene  novio  y  esta  tarde  viene  Migajón  pa  jasé  er  trato ! 

Sahumerio. — ¡  Cuidao  con  Migajón !  ¡Que  un  gaché  tan  bruto  se 
yeve  esta  prenda!  (Al  coche.)  ¡Pero  qué  precioso  está!  ¡  T'has  que- 
dao  de  durse !  ¡Dan  ganas  de  chiyarte !  (Entusiasmada.)  ¡  Ay,  quién 
te  verá  por  la  feria  con  dos  prinsesas  coronás  y  tres  negros  y  un 
arcarde  cantando  por  bulerías !  Y  la  gente  deslumbrá  y  los  muni- 
sipale  jincándose  de  roiya  y  disiendo :  "¡  Atropéyame,  seis  silindro. 
que  eres  el  amo  der  mundo!" 

Todos.— ¡  Ole ! 

Sahumerio. — ¡Ole,  sí,  sefíó !  ¡Ole  mi  talento!  Que  con  una  ba- 
ñera y  un  mostraó  he  fabricao  er  non  plus  de  los  roaste. 
María. — Y  el  ingeniero,  ¿qué? 

Sahumerio. — Hombre,  sí.  Yo  no  le  quito  su  mérito.  Luis  Bandera 
saca  un  motó  de  una  sandía. 

Custodia. — Dos  manos  tiene  que  son  dos  pilas  de  agua  bendita. 
Salvaora. — De  naca  paresen. 

María. — ¡  Ay,  mira  las  tomatera  cómo  se  relamen  !  ¿  Qué  sos  pasa 
con  Luis  Bandera,  qu'estáis  toas  como  tarritos  d'armiba  y  to  se 
vuerve  lavotearse  y  haserse  vestios  nuevo?  ¿Se  vai  a  enamorá  de  un 
cssteyano  que  lleva  ocho  días  a  nuestra  vera? 

Salvaora. — Yo,  no,  María  der  Carmen.  Mi  queré  lo  tengo  be- 
rreando en  la  cuna.  Y  ahora  mismo  le  voy  a  da  un  biberón  que  le 
va  a  yegá  hasta  los  sancajo.  (Haciendo  mutis  Joro  izquierda.)  ¡Voy, 
lusero,  eáyate ! 
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Custodia. — Pos  yo  no  niego  las  cosa  pa  que  Undivé  no  me  cas 
tigue.  A  mí  Luis  Bandera  me  se  hase  un  hombre  bueno  y  juncá 
Con  esa  figura  que  tiene  que  te  dise  buenos  día  y  párese  quf 
t'arruya.  ¿Que  no  es  calé?  ¡Valiente  apuro! 

Cuando  er  pan  es  tierno  y  blanco 
naide  le  pregunta  nunca 
¿con  qué  trigo  t'amasaron? 

María. — Eso  es  por  soleare.  Pero  no  t'arborotes  tanto,  paloma, 
que  Luis  Bandera  es  como  agua  d'arroyo,  que  la  vemos  clara,  pero 
naide  sabe  d'aónde  viene  ni  aónde  va. 

Sahumerio. — Si  usté  y  Andresico  no  le  hubierais  dao  caló.  Por 
lo  meno,  haberle  pedio  la  sédula. 

María. — ¿Pa  qué?  Si  será  farsa,  como  toas  las  sédula  de  este 
mundo.  A  mí  no  me  s'escapa  que  éste  s'ha  refugiao  entre  nos- 
otros porque  tiene  un  coco  y  le  juye.  Pero  lo  mismo  usté  que  yo 
desendemo  de  Pilato.  ¿Comprendió 

Sahumerio. — Naturá. 

María. — Que  antes  de  que  yegara  comprábamos  artomóvile  pa 
jasé  sartene  y  desde  que  ha  venío  é  compramo  sartene  pa  jasé  ar- 
tomóvile. 

Sahumerio. — Pero  artomóvile  que  se  venden  y  que  corren  p'alan- 
te  y  p'atrás  que  meten  mieo. 

María. — A  mí  me  da  gloria  verlo  de  trabajá. 

Sahumerio. — ¡Y  lo  que  yevo  aprendjo,  María  der  Carmen!  Como 
no  se  vaya  pronto,  yo  acabo  hasiendo  un  surmarino,  que  se  la 
gano  a  Limbe,  por  la  mare  que  me  parió. 

María.- — ¿Y  entavía  quies  tú  que  le  pía  la  sédula 

Custodia, — Andresico  viene. 

Andresico, — (Por  el  foro  derecha.  Tipo  de  chalán  gitano.  En  una 
mano  trae  una  larga  vara  y  en  la  otra,  envuelta  en  papeles,  una 
botella.)  ¡Que  Dió  sos  guarde,  tropa!  (Sentándose-)   ¡  Ay ! 

María. — ¿Qué  te  pasa?  ¿Vienes  malo? 

Sahumerio. — Traes  la  cara  der  coló  der  trigo. 

Andresico. — Vengo  partió,  esgargolao.  (Por  el  estómago.)  Ten- 
go aquí  drento  una  fatiga  como  un  poenco  jarto  e  corré. 

María. — ¿Fuiste  ar  médico? 

Andresico. — Fui.  Y  mira  lo  que  m'lia  mandao  (Enseña  la  bote- 
lla.) De  la  botica  vengo. 

Sahumerio. — ¡  Josú  !  ¿Qué  es  eso? 

Andresico. — ¡  Qué  sé  yo  !  Una  cosa  que  le  yaman  Carabaña. 
María. — ¿  Pa  .darte  friega  ? 

Andresico. — ¿Qué  habla?  Esto  me  lo  tengo  que  bebé  sin  respirá. 
Mari  A/ — ¿Y  por  qué  t'ha  mandao  eso? 
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Andresico. — Porque  me  miró  la  lengua  y  dise  que  la  tengo  susia. 

María. — ¡Mare!...  Pos  si  te  yega  a  ve  los  pie  te  tienes  que 
tragá  la  botica  entera. 

Andresico. — (Sacando  del  bolsillo  una  cajita.)  ¡  Ah !  Y  otra  cosa, 
fíjate.  Una  pastiya  ¿'aspirina  por  si  me  entra  la  tiritona. 

Sahumerio. — ¡  Y  se  l'han  dao  metía  en  una  caja ! 

Andresico. — Pos,  ¿qué  quería?  ¿Que  la  trajera  roando?  Ensi- 
ina  de  to  esto  échale  sinco  visitas  ar  payo  der  camión. 

María. — ¿Lo  compraste  por  fin? 
I  Andresico. — Cuarenta  duro.  Y  siete  de  arquilé  de  ropa. 

Sahumerio. — Cuarenta  duros  le  ofresiste  ayé  y  no  le  convenía 
er  trato. 

Andresico. — Pos  esta  mañana,  pa  que  no  me  conosiera,  me  ves- 
tí de  globe  trote  y  le  ofresí  treinta.  Que  no.  Vorví  vestío  de  car- 
tero y  le  dije :  "Veintisinco".  Que  no.  Luego  de  moro.  Veinticua- 
tro. Que  no.  Y  ya  negro,  como  er  tío  es  mu  beato,  me  vestí  de 
Carmelita  con  unas  barbas  basta  aquí,  y...  ¡  Mardito  sea  su' cora- 
Són!...  Na  más  verme  me  dise:  "Mirusté,  pare,  vengan  los  cua- 
renta duros  que  me  ofresió  usté  ayé,  no  vaya  a  se  que  ¿e  l'acabe 
er  vestuario". 

Amapola  y  Salvaora. — ¡  Ole  ! 

Sahumerio. — Eso  es  un  payo  con  cáscara. 

María.— Güeno.  Y  ¿ande  está  er  camión? 

Andresico. — ¿Er  camión?...  Er  camión  debía  de  está  en  pre- 
siyo.  Ahí  más  p'arriba  lo  tienes  acostao.  Luis  Bandera  se  ha 
quedao  con  é.  Yo  no  he  visto  un  motó  con  más  mala  sangre. 

María. — ¡  Jesucristo  der  Cachorro !  Tú  has  hecho  un  extravío- 
I  Andresico. — Yo,  no...  Si  yo  lo  dejaba  di  por  donde  quería.  ¿Qué 
quiere?  ¿Meterte  por  un  sembrao?  ¡Anda  y  estrosa!...  ¿Te  estor- 
ba ese  castaño?  ¡Súmbale!...  ¿Quiere  hasé  una  muerte?  ¡Embís- 
tele a  ese  borrico  que  crusa  la  carretera!...  ¡Mare  mía!  ¡No  me 
¡quiero  ni  acordá ! 

María. — ¿Qué  has  hecho,  cristiano?  ¿Y  de  quién  era  el  ani- 
malito  ? 

Andresico. — ¿De  quién  va  a  se?  ¿Tú  no  habías  mandao  a  Ta- 
pioca por  la  borrica? 

|  María. — ¡  Ay,  azezino ;  prezo  te  vea,  te  condenen  ar  palo  y  te 
lea  la  sentensia  un  tartamúo ! 

Sahumerio. — ¿Quién  te  manda  a  ti  meterte  a  chofe,  con  esas 
mano  que  no  te  zirven  más  que  na  rascarte? 

María. — ¡  Ay  mi  borrica,  mi  tesoro,  con  más  talento  que  un  es- 
cribano y  una  finura  qu'era  un  rosá !  Pero,  ¿Tas  matao  der  to? 

Andresico. — No  sé.  Por  lo  meno   s'ha  quedao  sin  habla. 

María. — ¿Y  a  qué  espera?  Meterla  en  er  camión  y  yevarla  a 
Seviya  que  la  vea  un  veterinario. 
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Andresico.-   Manque  la  vea  Marconi.  Eza  parma.  Ademá,  que 
ahora  mismo  no  hay  quien  entre  en  Seviya   ni  forrao  de  jierro. 
Sahumerio. — ¿Qüé  pasa? 
Custodia. — ¿La  rigolusión,  Andresico? 

Andresico. — ¡  Pero  qué  rigolusión,  compañerita !  Que  le  dise  a 
uno  "Güenos  día"  y  te  sopla  un  tiro  que  te  güerve  loco. 

Sahumerio. — ¡  Ay,  mamá,  qué  espanto  ! 

María. — Y  ¿qué  es  lo  que  quieren  esos  tigre? 

Andresico. — Un  cortijo,  un  miyón  y  siete  mujeres  pa  ca  uno. 
¡  Ah !  Y  que  quiten  la  Guardia  siví. 

Sahumerio. — ¡Viva  Dió !  Me  voy  pa  Seviya,  no  raya  a  se  que 
s'arrepientan. 

María. — ¿Ande  vas,  cuelpo  triste,  que  te  van  a  matá? 

Andresico. — Seguro  que  parma.  Ayí  no  respetan  ni  lo  más  sa- 
grao.  Con  desirte  que  hasta  las  tabernas  las  están  derribando  a 
cañonaso. 

Sahumerio. — ¡  Osú,  cómo  andarán  los  choriso  ! 

Andresico. — Carcula.  Con  las  tripas  fuera.  Y  los  jamones  s'han 
quedao  en  er  güeso.  Que  t'asomas  a  una  esquina  y  ¡pum...!  Una 
escarga.  (Levantando  los  brazos.)  ¡Manos  arriba!  ¡  Mardito  sea! 
Sale  juyendo  y  ¡pam...!  Otra  escarga.  Te  metes  en  un  saguán  y 
de  pronto...  (Suena  dentro  una  explosión.  Las  mujeres  dan  un 
grito.  Custodia  y  su  compañera  desaparecen  por  el  foro.  María  del 
Carmen  se  refugia  en  una  esquina  del  coche.  Andresico  levanta  los 
brazos  y  Sahumerio  se  encoge,  quedando  en  cuclillas.) 

Sahumerio. — ¡No  menearse,  que  ya  están  aquí! 

Andresico. — Que  m'han  seguío,  como  si  lo  viera.  (Sahumerio, 
sigilosamente,  avanza  a  gatas  hacia  el  primero  derecha,  por  donde 
aparece,  muy  mohino,  ER  SENTIO    con  la  rueda  deshinchada.) 

Er  Sentio. — Se  gorvió  a  reventá ;  mardito  sea  er  sindeticón. 
Pero  ¿qué  hase  osté,  pare? 

Sahumerio. — ¿Qué  vi  a  jasé?  Buscando  un  cuchiyo  pa  dego- 
yarte. 

María. — Pero  ¿has  sío  tú,  cara  corgando? 
Er  Sentio. — Yo,  no.  Ha  sío  la  ruea. 

Sahumerio. — Pos  m'has  dao  un  susto  con  el  estampío  que  toa 
la  sangre  de  mi  cuelpo  la  tengo  jecha  cristale. 

Sahumerio. — ¡  Asín  permita  Dió  que  la  pnmera  ve  que  sople  te 
se  reviente  la  femorá !  (Por  la  primera  izquierda  entra  LUIS 
BANDERA,  muchacho  joven,  tipo  de  obrero  fino,  en  mangas  de  ca- 
misa y  con  los  brazos  remangados.  Trae  en  la  mano  una  llave  in- 
glesa.) 

Luis. — (Riendo.)  ¡Buena  la  hiso  usté,  Andresico!  Ni  er  camión 
ni  la  borrica  tienen  compostura. 

Andresico. — ¡  No  me  diga,  Luis  Bandera ! 
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Luis. — Er  canalón  está  hecho  un  núo.  No  hay  por  dónde  meter- 
le mano. 

María. — La  ruina,  por  tu  curpa. 

Sahumerio. — Y  la  borrica,  ¿qué  es  lo  que  tiene? 

Luis. — Tiene  que  le  han  pasao  dos  ruedas  por  mitá  der  cuerpo. 
Allí  está,  en  pie :  pero  jinchándose  por  momento,  que  párese  un 
fenómeno,  j  Animalito  !   ¡  Había  que  apuntiyarlo  ! 

Andresico. — ¿Qué  hablas,  nene?  Que  lo  mate  otro,  pero  que  lo 
pague  primero. 

Sahumerio. — ¡  Naturá !  Lo  que  hay  que  hasé  es  vendé  la  borrica, 
pero  que  ya  mismo. 

María.— ¿Y  quién  te  la  va  a  mercá?  ¿No  has  sentío  que  está  en 
Seviya  la  rigolusión? 

Luis. — ¿Cómo?...  ¿Qué  dise  usté?...  ¿Qué  pasa  en  Seviya,  An- 
dresico ? 

Andresico. — La  fin  der  mundo,  Luis  Bandera.  Que  están  tos  lo- 
cos. Que  se  están  matando  por  la  caye.  Y  no  se  comprende,  porque 
tos  van  disiendo:  "¡Viva  la  juerga  generá!" 

Sahumerio. — Toas  las  juerga  se  terminan  lo  mismo. 

Luis. — ¡  Bueno  está !  Se  salieron  con  la  suya.  ¡  Lástima !  Esto  no 
ha  debido  plantearse  así. 

Sahumerio. — ¿Er  qué? 

Luis. — Estos  líos  der  que  trabaja  y  er  que  no  trabaja. 
Er  Sentío. — Naturá,  home.  Ca  uno  debe  traba já  cuando  se  1« 
pía  el  cuelpo. 

Luis. — No ;  eso,  no.  El  cuerpo  no  lo  pide  nunca.  Por  eso  hay  que 
obligarle.  Sin  que  se  escape  ninguno.  Grandes  y  chicos,  todos  ar 
yunque.  La  mesa  puesta  para  todo  er  mundo ;  pero,  Andresico,  y 
yo,  y  tú,  y  tu  padre,  siete  hora  de  trabajo  forsoso. 

Er  Sentío. — Pero...,  ¿qué  dise? 

Andresico. — ¡  Cristiano  ! 

Sahumerio. — ¡Siete  horas!...  ¡Está  pa  que  lo  amarren! 
Andresico. — ¡  Serán  siete  horas  ar  me ! 

Er  Sentío. — Pero  eso  es  imposible.  Si  yo  trabajo  siete  horas, 
¿cuándo  voy  a  dormí? 

Andresico. — Cuando  te  den  er  cloroformo,  esvensijao,  que  eres 
más  vago  que  un  portero  de  pura  sangre.  ¡Y  tú  te  quiere  casá 
con  mi  Amapola?  ¡Tú  te  vas  a  casá  con  un  tiburón  que  te  coma 
la  nue!  Diga  osté  que  sí,  Luis  Bandera.  Siete  horas  de  día  y  siete 
de  noche,  y  ar  que  no  le  sargan  cayos  en  las  mano  que  le  sarga 
borracha  la  mujé. 

Salvaora. — {Por  foro  izquierda,  muy  afligida.)  ¡  Ay,  Jesús  mío! 
I  Ay,  qué  doló,  María  der  Carmen ;  ay,  qué  doló !  (Se  apoya  en 
ella. ) 

María. — ¿Qué  tienes,  muchacha?  ¿Por  qué  t'aflige? 
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Salvaora. — ¡  Mi  niño,  mi  Rafaelico  de  mi  arma !  ¡  Que  me  s'ha 

puesto  malo  !  ¡  S'ha  despertao  con  un  calenturón  que  echa  fuego  y 
está  ronquito,  ronquito.  sin  podé  ni  yorá  siquiera !  ¡  Ay,  mi  niño, 
María  der  Carmen ;  ay,  qué  doló  ! 

María. — ¡  Bueno,  mujé,  no  te  sofoques !  Los  niño  son  como  los 
gato,  y  eso  será  pasajero.  Mira :  tres  cruse  en  la  sartén,  un  para- 
gua  debajo  la  cama  y  si  tienes  un  retrato  de  tu  marío  tíralo  ar 
poso.  ¡  Y  te  se  pone  er  niño  como  una  rosa ! 

Salvaora. — ¿De  verdá? 

Andresico. — No  te  jaga  caso  d'hechisería.  Lo  que  er  niño  nese- 
sita  son  medicamento  de  pago.  ¿Pa  qué  traigo  yo  aquí  esto? 
Toma  y  endíñaselo  to.  (Le  da  la  aspirina  y  la  totella.) 

Salvaora. — ¿Y  qué  es  esto,  Andresico? 

Andresico. — No  sé ;  pero  le  tiene  que  sentá  superió,  porque  es 
de  uua  botica  de  mucho  lujo. 

Lüis. — Tenga  cuidao,  Salvaora.  Las  medisina  tiene  que  mandar- 
las un  médico. 

Andresico. — ¿Pos  a  mí  quién  me  l'ha  mandao?  ¿Un  moso  espá? 
¡  Digo  éste ! 

Salvaora. — ¡  Ay,  Pare  Santo  1  ¡  Que  no  sé  de  quién  guiarme  en 
esta  tribulasión  !  ¡  Ay,  mi  niño,  mi  rey !  (Llora  ) 

Sahumerio. — Vamos  a  verlo,  hombre.  A  ver  si  entre  tos  lo  sa- 
camos alante.  (Inicia  mutis  foro  izquierda.) 

Salvaora. — ¡  Ay.  sí,  por  Dio ;  no  abandonarme,  qu'estoy  solica  ! 
(Le  sigue  con  Andresico  y  María.) 

Luís. — Pero,  bueno,  ¿y  el  padre,  por  qué  no  viene? 

María. — Porque  le  faltan  sinco  año.  ¡  Por  qué  va  a  sé  1  Anda, 
chiquilla,  que  tú  verá  qué  mano  tengo.  (Mutis  María,  Salvaora, 
Andresico  y  Er  Sentío.) 

Sahumerio. — (A  Luis.)  Oiga  usté.  Eso  de  las  siete  horas  de  tra- 
bajo... será  una  chufla. 

Luís. — Yo  no  hablo  para  gitanos,  Sahumerio.  TJstede  tienen  su 
ley  y  viven  a  gusto. 

Sahumerio. — Pos  chico  es  er  peso  que  m'ha  quitao  osté  d'en- 
sima.  (Sacando  un  puro  del  chaleco  y  dándoselo.  Con  misterio.) 
Tome  osté...  ¡De  Pernambuco !  Y  por  la  gloria  de  su  padre,  jín- 
chame  osté  esa  ruea,  que  me  va  a  quitá  der  mundo. 

Luis. — Sí,  hombre.  Vete  tranquilo. 

Sahumerio. — (A  la  rueda,  dándole  una  patada.)  ¡Anda,  malas 
tripa !  Que  párese  mentira  que  esto  y  los  biberones  sarga  de  lo 
mismo.  (Mutis.) 

Luis. — (Viéndole  marchar.)  ¡Pobre  gente!  Y  er  caso  es  que 
cuar quiera  sabe  quién  está  en  lo  sierto.  (Cuando  se  dispone  a  co- 
ger la  rueda  aparece  por  el  primero  izquierda  JAIME,  tipo  dé 
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obrero,  vestido  decentemente,  que  entra  mirando  hacia  atrás  con 
precaución.) 

Jaime. — ¡  Por  fin  ! 

Luis. — ¡  Jaime  ! 

Jaime. — Creí  que  no  te  dejaban  solo.  Media  hora  llevo  escon- 
dido como  un  ratón.  No  quiero  que  me  vean  esos. 
Luis. — liases  bien. 
Jaime. — ¿  Sospechan  de  ti  ? 

Luis. — Yo  creo  que  no.  Y  si  sospechan  se  lo  cayan  porque  les 
convengo.  Yegué,  les  pedí  cobijo,  les  hise  cuatro  chapusa,  y  encan- 
tao.  Qüinse  días  yevo  entre  los  Cabayeros  y  soy  un  gitano  más. 

Jaime. — ¿Y  qué?  Los  informes  eran  ciertos,  ¿verdad? 

Luis. — Exactos.  Esa  señorita  crusa  por  aquí  con  su  coche  casi 
iodos  los  días. 

Jaime. — ¿  Sola  ? 

Luis. — Sola.  Conduse  eya.  Hoy  pasó  a  las  onse  de  la  mañana 
camino  d'Arcalá. 

Jaime. — Magnífico.  Pues  esta  tarde,  cuando  regrese,  hay  que  dar 
el  golpe.  Es  lo  que  nos  falta  para  ganar  la  pelea  de  una  vez. 

Luis. — Como  queráis.  Yo  sigo  creyendo  que  con  llevarnos  a  esa 
muchacha  nos  vamos  a  echar  tierra  ensima. 

Jaime. — ¿Tienes  escrúpulo? 

Luis. — Sin  poderlo  remediá.  No  sé.  A  mí  me  párese  que  las  muje- 
res había  que  respetarlas  en  todo  momento. 

Jaime. — Hay  que  defenderse.  ¿Tú  sabes  lo  que  pasa  en  Sevilla? 

Luis. — Ahora  mismo  me  acabo  de  enterá,  y  no  hay  derecho.  Así 
no  vamos  a  ninguna  parte. 

Jaime. — Bueno.  No  discutamos.  Tú  no  has  sido  nunca  hombre  de 
acción. 

Luis. — Por  eso  me  mandáis  robar  una  mujé.  Pues  no  sé  qué 
es  peor. 

Jaime. — Lo  peor  es  dudar,  porque  sería  peligroso. 
Luís. — Eso  es  amenasarme. 

Jaime. — Eso  es  decirte  que  el  momento  es  grave,  Luis.  La  ma- 
yoría de  los  nuestros  no  tienen  qué  comer.  La  libertad  de  esa  se- 
ñorita nos  garantiza  su  pan. 

Luis. — Pero  ella,  ¿qué  culpa  tiene? 

Jaime. — Ninguna,  pero  su  padre,  sí.  Después  de  promover  el  con- 
flicto se  resiste  a  ceder,  y  hay  que  obligarle. 

Luis. — Por  mí...  (Se  encoge  de  hombros.)  Pero  creo  que  esto 
son  palos  de  siego. 

Jaime. — No  hablemos  más.  Luque  y  yo  tenemos  un  auto  en  ese 
olivar.  Tú  ahora  sales  al  encuentro  de  la  muchacha,  y  cuando  veas 
venir  el  coche  siembras  de  clavos  la  carretera.  En  cuanto  pinche, 
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tú,  muy  amable,  le  ofreces  el  nuestro  para  llevarla  a  Sevilla ;  vie- 
nes a  buscarnos  y...  ya  veremos  dónde  vamos. 

Luis. — Farta  que  eya  quiera  ir  con  vosotros. 

Jaime. — Si  no  quiere  nos  avisas  y  vendremos  a  buscarla  ¿Con- 
formes ? 

Luis.- — Está  bien.  Vete. 

Jaime. — Pues,  hasta  luego.  {Desaparece  por  donde  vino.) 

Tafioca. — (Gritando  dentro.)  ¡  Andresico  !  ¡María  der  Carmen  í 
(Entra  corriendo.)  Oiga  osté,  Luis  Bandera.  ¿Andresico  s'ha  dio? 

Luis. — Con  su  mujé  y  la  Sarvaora,  que  se  le  ha  puesto  er  niño 
malo. 

Tapioca. — ¡  Vaya  por  Dió !  Pues  tengo  que  yamarlo,  porque  ya 
está  ahí  Migajón,  que  viene  a  tratá  der  coche. 
Lüis. — ¿  Cuál? 

Tapioca. — ¿Cuár  va  a  sé?  (Por  el  coche  que  está  en  escena.)  El 
arco  iri,  que  se  lo  van  a  meté  sin  que  le  varga  la  sárvasión.  (Gri- 
tando.) ¡Andresico,  que  viene  er  señó  marqué  en  busca  el  Estude- 
baque ! 

Andresico. — (Dentro.)  Pos  déjalo  yegá,  que  aquí  nos  tiene.  (Sale 
con  MARIA  DEL  CARMEN  y  SAHUMERIO.) 
María. — ¿Ande  está  ese  güen  moso? 

Tapioca. — (Señalando  hacia  el  foro  derecha.)  Míralo  osté. 

María. — Ya  lo  distingo.  Pero,  escucha...  ¿Qué  es  aqueyo  que  hay 
ayí,  que  párese  un  globo? 

Tapioca. — ¿Un  globo?...  ¡La  borrica,  que  no  para  de  jincharsel 
Como  que  l'han  pasao  las  cuatro  rueas  po  ensima.  Yo  no  sé  qué 
jasé  con  eya. 

Andresico. — Pos  yo  sí.  Vendérsela  a  Migajón. 

Luis. — Será  usté  capá.  En  fin...  (Inicia  mutis  por  la  primera  de- 
recha.) 

María. — ¿Ande  vas  tú? 

Luis.— Ahí,  más  p'arriba.  Tengo  que  hasé.  (Mutis.) 
María. — (Viéndole  marchar.)  Hoy  no  me  gusta  er  semblante  de 
éste. 

(Sahumerio. — A  mí,  ni  hoy  ni  ayé.  Milagrito  será  que  no  tenga- 
mos pleito. 

Andresico- — (Imponiendo  silencio.)  ¡  Chirrín  !  (Avanza  hacia  el 
foro  derecha  con  los  brazos  abiertos.)  ¡Hola,  mayo  y  abrí!  ¡Vivan 
los  hombres  garboso,  que  vienes  más  bonito  que  un  generá! 

Migajón. — (Tipo  de  cateto  endomingado.  Entra  sonriente  y  muy 
pegado  de  su  persona.)  ¡Hombre,  er  dinero  s'ha  jecho  pa  lucirlo! 
(Se  abrazan.) 

Andresico. — ¡María  der  Carmen,  mira  quién  ha  venío ! 
María. — ¿A  ve?...  (Alborozadísima.)   ¡  Manoliyo  !  (Avanza  hacia 
Migajón  con  los  brazos  abiertos,  pero  se  detiene.)   ¡Ay!...  Ben- 
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dito  sea  Diól  ¡Perdóneme  usté,  cabayero!  (A  Andresico.)  ¡Pos  no 
me  creí  que  era  tu  hermano ! 

Sahumerio. — ¿Pero  no  lo  e?  ¡Qué  barbaridá !  Si  se  paresen  como 
dos  güevos  frito. 

Tapioca. — ¡  Su  hermano,  clavao  ! 

Andresico. — ¿Lo  está  osté  viendo?...  ¿Por  qué  lo  quiero  yo  a  osté 
con  este  frenesí?  (A  María.)  ¿Se  párese  o  no  se  párese? 
María. — ¡  Digo  !  Sino  que  éste  es  más  guapo. 
Migajon. — Muchas  grasia. 

Andresico. — Y  más  elegante,  má...  cabayero;  otra  eosa,  vamo. 
Porque  mi  hermano  es  un  patán  y  este  señó  se  ve  que  es  un  pájaro 
de  caliá. 

Sahumerio.... A  mí  me  se  figura  que  lo  he  visto  en  la  Audiensia. 
¿Usté  no  es  uno  d'aquellos  que  están  dentro  der  mostraó? 

Andresico. — (Mirándole  los  pies.)  ¡  Cuidao  con  las  botas  que  trae ! 

Sahumerio. — ¡  Osú  !  ¡  Y  s'ha  comprao  do  ! 

Migajon — ¿Pos  qué  iba  a  comprarme?  ¿Una  na  má? 

Andresico. — Claro,  hombre.  ¿Te  figura  tú  que  er  señó  anda  a 
un  pie  como  las  sigüeña?  ¡Vaya  con  Migajón  !  ¿Y  qué  hay,  hombre? 

Migajon. — Eso  digo  yo.  ¿Qué  hay  der  coche? 

Andresico. — ¡Y  dale  con  er  coche!  Pero,  ¿no  l'he  dicho  yo  a  osté 
que  osté  se  lo  yeva  cuando  quiera  y  se  yeva  osté  to  lo  que  hay 
aquí?  Cuando  yo  quiero  a  un  amigo  le  doy  mi  sangre  si  me  la  píe. 

María. — Y  si  viera  osté  qué  desengaño  se  yeva... 

Andresico. — Con  éste,  no.  ¿Sabré  yo?  Este  es  más  noble  que 
Medinaseli.  ¡Compare  e  mi  arma!  (Le  abraza.)  ¡Que  te  quiero! 

Migajon. — Entonse...   ¿er  coche?  * 

Andresico. — ¿Otra  ve?...  Que  no  hay  más  remedio  que  habiá  del 
coche.  ¡  Pos  aquí  lo  tiene  osté ! 

María. — ¿Qué  hablas,  Andresico?  Si  este  coche  está  vendió.  Si 
he  serrao  yo  trato  esta  mañana  y  he  tomao  siete  mil  reale  de  sefiá. 

Andresico. — ¡  Ay !  ¿Qué  has  hecho,  traisionera,  que  te  destro- 
so?...  ¿Quién  te  manda  serrá  trato  sin  tomarme  párese? 

Migajon.- — Bueno  está,  hombre.  No  hay  na  perdió.  Quiere  de- 
sirse que  otra  ve  será. 

Andresico. — ¡Otra  ve!  ¿Pero  osté  se  figura  que  un  eche  como 
éste  se  hase  dos  vese?  Si  er  que  hiso  este  modelo  se  vorvió  loco. 
(A  María.)  Tú  devuerve  los  siete  mi  reale,  y  osté  se  yeva  este  me- 
numento. 

Migajon. — Yo  lo  quiero  pa  aprendé. 

María. — Pues  con  éste  ha  habió  más  de  cuatro  que  han  hecho 
carrrera. 

Sahumerio. — Er  que  se  lo  yeve  tiene  segura  una  clase  de  inglé, 
una  clase  de  fransé...  y  una  clase  de  porraso  que  no  lo  van  a  en- 
contrá. 
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Migajon. — Y  digo  yo :  er  motó  estará  completo.  No  le  faltará 
ninguna  piesa. 

Andresico. — (Rápidamente.)  Las  tie  toas.  La  marcha  e  Cai,  Don 
Quintín,  Jugá  con  fuego  y  Marciá,  tú  eres  er  más  grade. 

Migajon. — ¡  Camará  !  Pero,  ¿esto  es  un  artomovi  o  es  una  pianola? 

Andresico. — Esto  es  la  Sinfónica  de  Berlín.  Con  desirle  a  osté 
que  cuando  pasa  por  una  caye  la  gente  se  para  pa  escucharlo... 

Sahumerio. — Y  cuando  dobla  la  esquina  no  se  pueden  aguantá  y 
le  tocan  las  paria  a. 

Migajon. — Bueno,  ya  está  bien.  Que  no  soy  tonto.  (Se  descubre, 
mostrando  Una  cabeza  de  buen  tamaño.)  Fijarse  qué  cabesa  tengo. 

Sahumerio. — ¡  Bendito  sea  Dió  !  ;  Qué  martirio  pa  l'armohá  ! 
'Andresico. — Si  hubiera  osté  sío  cura  le. tienen  que  hasé  la  co- 
roniya  con  una  guadaña. 

Migajon. — Sí,  señó.  Había  hecho  mi  suerte  si  fuera  de  oro. 

María. — ¿De  oro?  Aunque  fuera  de  carne  e  membriyo. 

Migajon. — Pos  vamos  ar  grano,  que  tengo  priesa.  ¿De  qué  marca 
es  er  coche? 

Andresico. — Eso  es  cosa  de  éste.  (A  Sahumerio.)  Tú,  la  marca. 
Sahumerio. — ¿No  t'acuerda?  Cuando  lo  compramos  era  verde. 
Migajon. — ¡  Ah  !... 

Andresico. — Matriculao  en  América,  fíjese  osté. 
Migajon. — (Mirando  la  matrícula.)  ¿D' América?  Este  coche  es  de 
Barselona.  Si  está  aquí  la  be. 

Andresico. — Naturá.  La  be.  De  Basitón. 
M;gajon. — Sí  que  es  vlrdá.  ¿Y  qué  fuersa  tiene? 
Sahumerio. — Tresiento  cabayo  y  una  burra. 
Tapioca. — ¡  Osú  ! 

Migajon. — ¿Y  pa  qué  quiero  ya  la  burra?  ¿Pa  un  nasimiento? 

Andresico. — No,  señó.  Estos  coches  se  venden  asina,  con  el  re- 
puesto completo.  ¿No  se  yeva  osté  un  gato?  ¿Por  qué  no  se  va 
osté  a  yevá  una  burra? 

María. — PQrque  no  la  ha  visto.  Fíjese  osté  ayí. 

Migajon. — (Mirando  hacia  el  foro  derecha.)  ¡Chavó,  qué  gordo 
está  ese  bicho ! 

Sahumerio. — Porque  va  a  tené  familia.  Es  osté  el  hombre  de  la 

suerte. 

Migajon. — Sigúñ.  Entoavía  farta  lo  prinsipá.  Presio. 
Andresico. — Lo  que  osté  quiera,  hombre.  Dos  mir  duriyo.  ¿No 
te  párese,  María? 
María. — ¿Na  más? 

Migajon. — ¿Cómo  na  má?  ¡Vamos,  hombre,  dos  mir  duriyo! 
Ochenta  duro  por  to. 

Andresico. — (Tendiéndole  la  mano.)  ¡  Endifie !  Venga  la  tela.  Por 
una  miseria  no  vamos  a  discutí. 
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Migajon. — ¿Pero,  ya?  Está  visto  que  no  se  puede  ofresé. 
María. — Entre  cabayeros  er  trato  es  trato. 

MiGxUON. — Sí,  mujé.  Ahí  van  los  ochenta  duro.  (Le  da  dinero.) 
Perdiendo  s'aprende.  Er  coche  luego  mandaré  por  é.  La  borrica 
me  la  yevo.  (Inicia  mutis  primera  derecha.) 

Sahumerio. — No  s'amonte  ósté  en  eya  que  está  a  punto  de  re- 
ventá. 

Migajon. — Ya,  ya.  (Volviéndose.)  Y,  a  propósito.  Ustedes  que 
entienden  de  eso.  ¿Qué  carcula  osté  que  va  a  tené  el  animalito? 
¿Burro  o  burra? 

Axdresico. — Hombre,  no  ?é.  Por  lo  que  l'ha  pasao,  yo  creo  que 
va  a  tené  una  bisicleta.  (Todos  ríen.) 

Migajon. — (En  un  grito.)  ¡Salero!  (Mutis  con  Tapioca,  que  luego 
vuelve  a  escena.) 


Sahumerio. — ¡  Adiós,  talento  !  ¡  Ole,  y  viva  quien  sabe  ! 

María. — ¡  Ay,  André,  m'estás  matando!  (Le  abrasa.)  Ca  día  que 
pasa  te  quiero  má. 

Amapola. — (Por  foro  izquierda  con  CUSTODIA  y  TRINIDAD.) 
i  Usa  visita  mare  !  ¡  Aprevenirse  ! 

María. — (Mirando  hacia  el  foro  derecha.)  ¿A  ve?  ¡  Ay,  caya!  Si 
es  la  señorita  que  pasa  tos  los  días  con  el  artomovi... 

Amapola. — S'ha  parao  ahí  más  p'arriba,  s'ha  bajao  der  coche, 
y  no  sé  qué  habrá  susedío,  porque  Luis  Bandera  se  la  trae  p'acá. 

María. — Que  Dió  se  lo  pague.  Niñas,  eüucasión,  que  paresca  esto 
er  consulao  de  la  filaderfia. 

Isabel. — (Muchacha  joven,  elegante,  guapa  y  muy  andaluza.  En- 
tra con  LUIS  por  foro  derecha.)  No  se  preocupe,  si  no  tengo  prisa 
ninguna. 

Luis. — Es  que  la  reparasión  es  larga,  señorita.  Tiene  usté  pin- 
chadas las  cuatro  ruedas.  Yo  creo  que  lo  niejó  es  liablá  con  aque- 
llos señores  y  que  la  yeven  hasta  Seviya. 

Isabel. — ¡  Qué  disparate !  De  ninguna  manera.  No  hay  necesidá 
•  de  molestar  a  nadie. 

Luis. — Si  no  se  molesta,  señorita.  Yo  mismo  la  acompaño. 

Andresico. — ¿Pero  te  la  vas  a  yevá,  descastao?  ¿Qué  t'habemos 
hecho  acá  pa  que  mos  quite  la  lu  der  so?  (Isabel  ríe.) 

Sahumerio. — Deja  que  la  Macarena  se  divierta  con  nosotro,  que 
está  la  pobre  aburría  de  tanto  tiempo  en  el  artá. 

María. — No  te  vayas,  emperaora,  que  estás  en  tu  reino  y  t'están 
terminando  la  corona. 

Todos. — (Menos  Luis.)  ¡Ole! 

Isabel- — (A  Luis.)  ¿Usté  ve?  Después  de  esto  no  hay  quien  se 
mue  va  de  ;:qui. 
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Luis. — Yo  insisto  en  yevarla.  Para  mí  no  es  trastorno. 

Isabel. — Déjelo.  Si  usté  es  tan  amable  de  arreglarme  el  coche, 

prefiero  esperar. 

Luis. — Usté  me  manda.  Voy  por  una  herramienta.  (Inicia  mutis 
foro  izquierda.) 

Sahumerio. — Espérate,  que  te  vi  ayudá. 

Luis. — No,  no...  No  te  molestes.  (Mutis.) 

María. — ¿Qué  te  pasó,  paloma?  > 

Isabel. — No  sé.  Una  cosa  rara.  La  carretera  llena  de  clavos, 
como  si  los  hubieran  puesto  adrede.  Y  grasias  a  este  muchacho. 

Sahumerio. — Un  suspiro  le  va  a  durá.  Le  pone  un  parche  a  un 
botijo. 

Isabel. — Es  muy  simpático.  ¿Gitano  también? 

Andresico. — No,  señora.  Alemán.  Es  el  inginiero  de  la  casa.  Tres 
mil  duros  ar  mes  y  ropa  limpia.  Na  más  que  eso. 

Isabel. — Es  verdá...  Si  tienen  ustedes  aquí  la  gran  industria. 
(Riendo.)  ¡Qué  grasioso !  Un  camión,  un  Hispano...  ¡Pero  qué  His- 
pano, Dios  mío!  Párese  un  doló  de  estómago.  (Ríe.) 

Sahumerio. — ¡  Ole,  sí,  señó  !  Hay  salero. 

Isabel. — ¡  Cómo  cambia  todo  en  este  mundo !  ¡  Quién  dijera  que 
los  gitanos  esquilaores  y  canasteros  iban  a  tené  este  fin !  Se  acabó 
er  catite,  se  acabarán  las  bulerías  y  no  va  a  habé  quien  nos  diga 
la  buenaventura. 

María. — ¿Qué  me  das  y  te  la  digo  sin  interé  ninguno? 

Isabel. — (Riendo.)  ¡Vamos!  ¿Qué  me  das  tú  y  se  la  digo  yo 
a  éste?  (Por  Andresico.) 

Andresico. — ¿A  mí? 

Isabel. — A  ti,  que  tienes  planta  de  enamorao,  los  ojitos  gacho- 
nes y  el  cuerpo  de  sacristán. 
Custodia. — ;  Mu  bien  ! 

Amapola. — Eso  es  bonito.  ¡  Mira  qué  contradisión ! 

Sahumerio. — (A  Tapioca.)  Que  me  maten  si  esta  gachí  no  es  de 
las  minas  del  Egipto. 

Isabel. — ¡Acaba!  ¿Te  la  digo,  requesón? 

Andresico. — ¿Tú  oye  esto,  María  der  Carmen? 

María. — Dísesela,  que  tienes  mano  de  marquesa,  pero  chinelas 
carita  flamencuna. 

Todos. — ¡  Ole  !  ¡  Vamos  a  escuchá  !  ¡  Sí,  señó  ! 

Isabel. — Ea,  pos  dame  la  pata,  lorito,  que  cuatro  salen  de  dos 
y  do,  y  esto  es  una  cosa  grande  que  tú  no  sabía  y  la  he  descubierto 
yo  en  er  libro  de  los  ensueño.  Ponte  un  duro  de  plata  en  la  cuenca 
de  la  mano,  que  tú  eres  de  casa  grande  y  te  está  mirando  Faraón. 
Y  si  tienes  biyetes,  yo  te  los  guardo,  que  no  se  secan  las  flore  por- 
que se  pierda  un  papé. 

Andresico. — ;  Asín  se  habla  en  Holandaá !  ¡  Sigue   y  no  mires 
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p'arriba  que  er  señó  San  Pedro  ha  tirao  las  yaves  y  t'está  es- 
cuchando ! 

Isabel. — ¿No  me  das  er  duro,  mataó? 

Andresico. — Deja  eso  ahora...  y  sigue. 

Isabel. — Te  lo  mandarán  de  menos  en  una  herensia  que  vas  a 
coge.  (Mirándole  la  mano.)  Er  número  siete  reina  en  ti.  Tienes  siete 
viajes  en  arioplano,  tienes  siete  años  de  trena  y  tiene  siete  gatos 
en  la  barriga.  Eres  seloso  y  sambo  como  tu  padre  y  te  gusta  dormí 
vestío.  Por  tu  mala  cabesa  no  t'han  hecho  gobernado,  pero  eres 
persona  de  mérito  y  tarde  o  temprano  tomarás  la  vara. 

Sahumerio. — ¡  Viva  er  compá ! 

Tapioca. — ¡  Flamenca  pura  ! 

Amapola. — ¡  Un  serafín,  Custodia ! 

Isabel. — Le  das  martirio  a  tu  cuerpo,  que  nasió  pa  trabajá,  y 
tú  no  se  lo  consiente. 
Andresico. — Bien  visto. 

Isabel. — Hay  una  inglesa  bizca,  der  coló  de  las  masorca,  qu'está 
privaíta  por  este  cuerpo  d'arangután.  Pero  tú  no  te  confíes  y  si- 
gue andando,  que  aunque  eres  mu  tragón,  eres  mu  güeno  y  tienes 
una  compañera  que  es  un  armendro  floresío.  Dame  otro  duro  de 
plata,  que  me  esperan.  Y  si  no  me  los  das,  asín  permita  Undivé 
que  te  nascan  tres  niñas  con  bigote...  ¡y  te  sarga  la  nue  por  er 
cogote ! 

Andresico. — ¡  Me  mató  ! 

Sahumerio. — ¡  Presiosa  ! 

Amapola. — ¡  Viva  el  arte  !  ¡  Ay,  qué  pico  I 

María. — ¡  Bendito  sea  er  que  te  jiso  la  boca,  que  yo  conozco  a 
tu  pare  y  es-  un  dondiego  de  noche ! 

Isabel. — ¿Pero  de  verdá  lo  he  dicho  bien? 
Andresico. — ¿Cómo  bien?...  ¡Anda,  picara! 

Por  darme  broma,  yegastes 
vestía  de  casteyana... 
¡  No  hay  ropa  que  no  le  siente 
como  Dios  a  una  gitana! 

Todos. — ¡  Ole ! 

Sahumerio. — ¡  Eso  es  verdá  ! 

(En  este  móntente  aparece  por  la  primera  izquierda  LUIS,  seguido 
4c  JAIME  y  LUQUE.  Estos  dos  llevan  la  mano  derecha  en  el  bolsillo 
de  la  americana.  Los  gitanos  se  repliegan  un  poco,  con  cierta  des- 
confianza. Pausa.) 

María. — ¡  Luí!...  ¿Qué  pasa?  Esta  gente  ¿quién  é? 

Luis. — Son  amigos.  (A  Isabel.)  Señorita,  usté  perdone.  Estos  se- 
ñores... la  van  a  yevar  a  Seviya. 


21 


Isabel. — ¿A  mí?...  ¿Por  qué  rasón? 

Luis. — Porque  lo  de  su  coche  es  largo. 

Isabel. — Muy  bien.  Ya  iré  yo  cuando  me  parezca. 

Luis. — No,  no.  Tiene  que  ser  ahora  mismo. 

Salvaora. — (Dentro,  en  un  grito  desgarrado.)  ¡  María  der  Carmen  ! 
¡  María  der  Carmen  !  (Entra  excitad ísima,  llevando  en  brazos  a  su 
hijo,  envuelto  en  un  mantón.  ER  SENTIO  viene  con  ella.)  ¡Mi  niño, 
que  s'ajoga,  que  me  se  muere  !¡Un  médico  por  Dió  !  "Le  muestra  el 
niño  a  Isabel.) 

Er  Sentio. — Yo  no  entiendo  d'eso.  Pero  a  mí  me  párese  la  dirteria. 
Salvaora. — ¡  Señorita,  ampáreme  osté  ! 

Isabel. — ¡Pobreciío!  Este  niño  está  muy  grave.  (Pausa.  A  Luis 
y  a  los  otros.)  ¿Ustedes  no  querían  llevarme  a  Sevilla?  Pues  vé- 
monos volando. 

Luis. — Yo  la  llevo.  Pase  usté... 

Salvaora. — (Haciendo  mutis  por  la  primera  izquierda.)  ¡  Mi  ni- 
ño !  ¡  Mi  rey  ! 

(Isabel  inicia  mutis  por  el  mismo  lado.  Ramón  y  Laque  van  a 
seguirlas,  pero  Luis  se  revuelve  y  Ips  contiene,  pistola  en  mano.) 
Luis. — ¡Vosotros,  quietos!  ¡Fuera  las  manos  1 
Jaime. — ¡  Luis  ! 

Luis. — (Enérgico.)  ¡Fuera  las  manos!  (Jaime  y  Ltique  obede- 
cen. A  los  gitanos.)  ¡  Sujetarlos,  que  no  se  muevan!  (A  cada  uno 
se  le  echan  encima  dos  gitanos,  que  les  sujetan  forcejeando  con 
ellos.)  ¡  Cuidao,  que  yevan  pistola  ! 

Sahumerio. — ¡  Pos  se  la  van  a  comé ! 

Andresico. — (A  Luis.)  ¡Tú,  aligera!  ¡Que  estos  gaché!...  ¡Estos 
no  se  van  d'aquí  hasta  que  les  sarga  novia ! 
(Isabel  y  Luis  inician  mutis.) 


TELON 


Patio  andaluz  en  casa  de  Isabel.  Galería  al  foro  y  en  el  fondo,  la 
cancela.  Una  puerta  practicable  en  cada  lateral  y  un  balconcillo 
lleno  de  macetas.  En  la  galería,  grandes  tiestos  con  palmeras.  Re- 
partidos convenientemente  por  la  escena,  grupos  de  macetas  con 
flores.  En  el  primer  término  de  cada  lado,  de  modo  que  no  estor- 
ben, una  mesita  y  algunas  sillas  de  mimbre.  La  escena  bien  ilu- 
minada, pero  a  través  de  la  cancela  se  ad vierte  en  el  exterior  la 
obscuridad  de  la  noche. 

{Citando  se  alza  el  telón  aparecen  sentados  a  la  mesa  de  la  de- 
recha MARIA  DEL  CARMEN,  ANDRESICO  y  SAHUMERIO.  De 
pie,  a  su  lado,  ISABEL  y  ALBERTO,  muchacho  joven,  amigo  de  la 
casa.  En  la  otra  mesa,  FERNANDO,  novio  de  Isabel,  DOÑA  ELISA, 
tía  de  ésta,  y  DON  PEPE,  viejo  amigo  de  todos,  con  sus  hijas 
CONSUELO  y  LUCIA.  En  la  puerta  lateral  derecha  aparece  CA- 
SIMIRO, criado  de  la  casa,  vestido  de  "smoking" ,  y  en  la  de  la  iz- 
quierda, MANUELA,  sirvie7ita  uniformada.  Amóos  atienden  al  ser- 
vicio del  café,  que,  de  sobremesa,  están  saboreando  los  personajes.) 

María. — (A  Isabel.)  Prima,  que  te  lo  juro,  que  esto  se  le  cuenta 
a  cuarquiera  y  no  se  lo  cree.  Soy  yo  misma  y  no  me  lo  creo.  ¿Y 
tú,  Andresico? 

Andresico. — Yo,  nanay.  Carcula,  sincuenta  años  engañando  ar 
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mundo  vestío  de  gitano  pa  que  yo  me  trague  ahora  una  chuflita 

selestiá.  (A  Sahumerio.)  ¿Qué  te  párese? 
Sahumerio. — Que  no. 

Andresico. — Naturá.  (A  Isabel.)  ¿Lo  está  osté  viendo?  Si  lo  que 
un  calé  no  distinga  no  lo  distingue  un  tasado  der  Monte.  Acá 
estamo  ar  cabo  de  la  caye  y  sabemo  lo  que  susede. 

Isabel. — ¿Y  qué  es  lo  que  susede? 

Andresico. — Pos  que  nosotro  salimo  pa  Seviya  a  traerle  a  osté 
er  coche,  que  lo  guiaba  yo.  Y  como  lo  guiaba  yo,  pasó  lo  que  tenía 
que  pasá. 

Alberto. — Pero  bueno,  ¿qué  es  lo  que  tenía  que  pasá? 

Andresico. — Tenía  que  pasá  er  tren,  y  me  puse  ermedio,  segu- 
ro. Y  yegó  la  máquina,  nos  cogió,  nos  vorteó  y  totá,  que  parmamo 
los  tre.  Y  en  ve  de  yegá  a  Seviya,  habemo  caío  en  la  misma  gloria. 

María. — Y  que  no  se  pue  negá.  (Por  Isabel.)  Aquí,  la  Macarena. 
(Por  Don  Pepe.)  Y  ayí,  San  Pedro. 

Don  Pepe. — ¿Quién,  yo? 

María. — Sí,  tú,  no  niegue. 

Don  Pepe. — 'Para  ser  San  Pedro,  me  falta  la  barba, 

María.— Porque  te  salían  cana  y  te  Tacabas  de  afeitá,  ¡  so  pre- 
sumió! (Todos  ríen.) 

Alberto. — (Alborozado.)  ¡Ole!  ¡Que  me  gustan  estas  cosas  de 
los  gitanos!  (A  Sahumerio.)  Oiga  osté,  compare:  ¿osté  conose  aque- 
ja copla  que  dise :  "Cuando  por  tu  vera  paso  yo  no  sé  lo  que  me 
pasa..."?  ¿Cómo  termina  aqueyo,  hombre? 

Sahumerio. — Señorito,  si  no  lo  sé. 

Alberto. — ¡Acaba,  hombre  que  sí  lo  sabe!  ¡Dímelol 

Isabel. — Déjalo  en  paz  con  tus  coplas.  ¿O  es  que  te  figuras  que 
han  venío  aquí  a  que  tú  los  martirise?  (A  los  gitanos.)  Ustedes  no 
tienen  que  haserse  caso  de  nadie,  sino  cumplí  su  santísima  volunta, 
diveitirse  a  su  gusto  y  pasarlo  lo  mejor  posible,  que  si  no  están 
ustedes  en  la  gloria,  por  lo  menos  están  ustedes  en  su  casa. 

Gitanos. — ¡  Ole  ! 

Sahumerio. — Onse  pesetas  me  debes,  marquesona. 
Isabel. — ¿Yo?  ¿De  qué? 

Sahumerio. — Que  cuando  te  siento  de  hablá  me  rebota  er  cora- 
són.  Metí  mano  pa  sujetarlo  y  mira...  M'he  partió  la  camisa. 
Casimiro. — ¿No  será  de  rascarte? 
Consuelo. — ¡  Jesú,  qué  horró! 
Isabel. — ¡Casimiro!  ¿Qué  es  eso? 
Casimiro. — Que  se  m'ha  escapao  la  lengua,  señorita. 
Andresico. — Y  la  mujé,  ¿no  te  s'ha  escapao  nunca? 
Casimiro. — Soy  viudo. 

Andresico. — Con  esa  cara  es  naturá.  ¡  Probetica !  L'has  matao 
de  repugnancia.  (Todos  ríen.) 
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Consuelo. — No  se  pue  negá  que  esta  gente  son  muy  grasioso. 

Fernando. — Regulá.  Yo  transijo  con  eyos  porque  se  trata  de  un 
capricho  de  Isabé. 

Doña  Elisa. — Es  una  chiquiya.  Usté  la  conose. 

Isabel. — (A  Casimiro.)  ¿Me  quieres  explicá  er  por  qué  de  ese 
coraje  que  le  has  tomao  tú  a  estos  señore?  Estos  señore...,  que  son 
los  tuyo. 

Sahumerio. — A  ve  si  t'entera,  cataplasma. 

Casimiro. — Usté  me  perdone,  señorita.  Yo  no  les  tengo  coraje  a 
"los  señore".  {Les  hace  una  reverencia.)  Lo  que  pasa  es  que  "los 
señore"  están  negro  por  aqueyo  de  qu'he  tenío  que  yamarle  l'aten- 
sión  dos  o  tres  vese.  Una,  porque  s'acostaban  a  dormí  con  las  bo- 
tas puesta.  Después  los  piyé  dándole  aguardiente  ar  loro,  y  empe- 
rraos en  que  l'animalito  les  cantara  un  martinete.  Y  ayé,  de  maña- 
na— ¡  señore,  aqueyo  no  se  podía  aguantá ! — ,  ¡  ayé  de  mañana  los 
cogí  asando  sardina  dentro  de  l'habitasión ! 

Lucia. — ¡  Qué  barbaridad  ! 

Alberto. — Pos  pa  mí  eso  tiene  grasia.  ¡  Mira  que  asando  sar- 
dina !... 

Don  Pepe. — Cosas  de  gitanos.  Ellos  qué  saben... 

Casimiro. — ¿Es  verdá  u  no  es  verdá  lo  que  estoy  disiendo? 

María. — El  ivangelio.  ¿Y  qué,  so  renegao?  ¿A  quién  l'habemo 
jecho  daño?  (A  Isabel.)  Di  que  es  un  criminá,  que  se  pasa  er  día 
y  la  noche  maquinando  la  manera  d'asesinarnos  a  los  tre. 

Casimiro. — ¿Quién?  ¿Yo? 

María. — ¡  Sí,  tú !  ¿  Quién  m'ha  metió  en  mi  cuarto  una  manga 
riego  puesta  en  pie  pa  que  me  creyera  qu'era  otra  cosa  y  parmara 
de  la  impresión? 

Sahumerio. — Ha  sío  é.  Como  me  dijo  a  mí  que  cuando  termina- 
ra de  bañarme  que  tirara  de  una  caena  pa  que  se  fuera  el  agua. 

Casimiro. — Naturá. 

Sahumerio. — ¡  Caya,  venao !  Que  en  cuanto  tiré  de  la  caenita, 
¡  mare  mi  arma !,  me  cayó  por  la  cabesa  un  torrente  de  agua  fría 
que  me  dejó  sin  resueyo,  sin  vista  y  con  una  tiritona  que  de  mi- 
lagro no  he  parmao.  Y  luego  va  y  me  dise  que  era  la  lucha.  ¡  La 
lucha  con  er  verdugo,  que  la  vas  a  tené  y  te  la  va  a  ganá! 

Lucia. — Eso  es  que  usté  no  sabía  de  dónde  tiraba. 

Andresico. — Der  gatiyo  tenía  que  habé  tirao,  so  bicho,  que  eres 
malo  y  a  la  cara  te  sale.  En  vivas  candelas  te  veas  metió  y  me 
y  amen  a  mí  pa  sacarte,  que  te  vi  a  sacá...  ¡  Te  vi  a  sacá  una  pi- 
lícula! 

Casimiro. — Na,  que  s'han  empenao  que  yo  lo  hago  to  de  mala 
idea. 

Andresico. — ¿Me  vas  a  desmentí,  galápago,  qu'eres  más  atrave- 


21 


sao  que  los  rayos  eqvii?  ¿Ostés  no  saben  la  jechnría  que  estaba 
jasiendo  esta  mañana? 

Isabel. — A  ver,  qué  jechuría  es  esa. 

Andrbsico. — Pos  na,  que  lo  piyé  juntándole  de  sera  ar  piso  y 
poniéndole  tan  resbaloso  que  no  mos  habernos  matao  porque  Dios 
no  ha  querío.  Envión  p'acá,  traspié  p'ayá,  aquí  m'escurro,  ayí 
m'afíanso...  Totá,  que  pa  sarvarnos,  tuvimo  que  salí  los  tres  an- 
dando a  gata.  (Risas.) 

Alberto. — ¡  Ole,  y  viva  Faraón !  Si  esto  es  pa  morirse,  hombre. 
Y  luego,  lo  bien  que  cantan  toos.  Oiga  usté,  comare  e  mi  arma. 
(A  María.)  ¿Cómo  termina  aqueya  cop!n  que  dise :  "Cuando  por  tu 
vera  paso  yo  no  sé  lo  que  me  pasa"  ? 

Sahumerio. — ¿  Otra  ve  ? 

María. — Bardaíta  me  vea  si  m'acuerdo. 

Alberto. — Sí,  mu  jé,  afina...  "Cuando  por  tu  vera  paso  yo  no  sé 
lo  que  me  pasa..." 

María. — Que  no  caigo,  cabayero. 

Isabel. — ¡  Déjala,  Alberto,  no  l'atosigues  más,  pobresita ! 

Fernando. — ¿Pobresita?...  No  creo  que  "los  señores"  tengan 
queja  de  ninguno  de  nosotros.  Hase  tres  días  que  los  tienes  en  tu 
casa  a  cuerpo  de  rey.  Has  derrochado  con  ellos  toda  tu  finura  y 
todas  tus  atensiones.  Y  esta  noche  les  has  dado  un  banquete  al 
que  todos  nosotros  hemos  tenido  muchísimo  gusto  en  asistir. 

María. — ¡Y  que  s'habéis  puesto  de  coiné  como  er  Quico! 

Isabel. — Pues  todo  eso  no  es  nada  comparao  con  lo  que  se  me- 
resen.  Ustedes  no  lo  saben.  Yo,  sí.  Yo  he  visto  de  serca  un  peligro 
muy  grande  y  muy  negro,  y  aunque  no  soy  farta  de  genio,  me  eché 
a  temblá.  Aquello  tenía  mala  cara,  y  estos  señores,  estos  señores 
tuvieron  el  való  sufisiente  para  salvarme,  y  allí  hasía  farta  eso : 
való. 

Sahumerio. — (Esponjándose.)  Reguíá...  Si  er  que  más  y  er  que 
meno  de  nosotro  siente  un  tiro  y  dise  "ole".  ¿Noverdá,  Andresico? 

Andresico. — Carcula,  nosotro.  Yo  le  quité  a  uno  la  pistola  de  un 
bocao  y  me  tragué  dos  bala. 

María. — ¿Qué  estái  hablando?  Ay,  er  que  se  tragó  la  tierra  y  er 
sielo  y  er  mapamundi  fué  Luis  Bandera,  j  Vaya'  con  Dio  un  gaché 
teraplao ! 

Fernando. — Por  lo  menos,  muy  hábil. 
Isabel. — ¿Y  eso?... 

Fernando. — Yo  soy  un  poco  escéptico  y  toda  esa  epopeya  de  ca- 
ballero andante  me  da  la  sensación  de  un  truco  bien  organizado. 
Kasta  el  punto  de  que  tu  padre  se  enternesió  y  les  ha  dado  a  los 
obreros  todo  lo  que  han  querido. 

Isabel. — Porque  yo  se  lo  supliqué.  Comedia  o  realidad,  lo  que 
hiso  Luis  Bandera  no  tenía  otra  respuesta.  Eso,  por  lo  que  a  mi 
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padre  se  refiere.  En  cuanto  a  mí,  bien  quisiera  demostrarle  delante 
de  todo  el  mundo  cómo  le  agradezco  lo  que  hiso.  Pero  no  sé...  Er 
niño  enfermo  se  quedó  en  er  sanatorio,  a  mí  me  trajo  a  las  puertas 
de  mi  casa  y  hasta  hoy.  ¡  Qué  le  vamo  a  hasé ! 

Doña  Elisa. — Quisa  lo  hayan  detenido.  Con  estos  jaleos... 

Isabel. — Lo  sabría  yo. 

Andresico. — Por  ayí  no  ha  vuerto  tampoco  y  nos  tiene  ataos  de 
pies  y  mano.  Están  los  motore  que  van  a  criá  yerba.  La  ruina.  Que 
no  se  vende  un  artomovi  y  vamos  a  tené  que  suspende  pago.  ¡  Bue- 
na la  hisiste,  Luis  Bandera  I 

Consuelo. — Er  nombre  es  presioso,  y  romántico  que  no  cabe  ma. 

Fernando. — Sí ;  suena  a  serranía,  a  capitán  de  bandoleros. 

Isabel. — A  mí  me  suena  a  hombre  de  bien. 

Andresico. — Y  lo  que  sabe  er  muñeco  ese.  Que  se  queaba  uno 
bizco  sintiéndolo  de  hablá  el  inglés  con  tos  los  portugueses  que 
yegaban.  "Verigües  por  aquí,  verigües  por  ayá,  dominus  vobiscum 
y  aquí  me  las  den  toa."  Lo  que  se  dise  un  intrépete. 

Isabel. — Desde  luego  es  un  tipo  extraordinario.  Simpático,  habla 
bien,  hay  corrección.  En  fin,  se  aparta  de  su  ambiente. 

Lucia. — ¡  Ay,  con  tantas  cosas  a  mí  me  da  un  coraje  de  no  te- 
nerlo aquí ! 

María. — Pos  a  nosotro  nos  ha  matao.  Con  siete  vagones  de  ma- 
teriá  en  la  frontera  y  los  coches  pasándose  de  moda,  porque  vienen 
los  nuevos  modelos  arrempu jando.  Y  dentro  na,  sin  comé  y  cua- 
renta gitanitos  a  pedí  por  Dió. 

Isabel. — ¿Y  qué  pasa  conmigo?  ¿Es  que  yo  no  soy  nadie? 
Sahumerio,  t 
María. 

Andresico. — Tú  eres  la  nata  del  agua,  er  carro  trunfante  y  la 
ruea  de  la  fortuna ;  pero  acá  sernos  tantos  que  nos  tienen  que  pelá 
por  contrata. 

Isabel. — ¡  Y  a  mí,  qué !  Cuando  sea  preciso,  a  mi  casa  to  er 
mundo.  La  gente  que  yo  quiero  no  rueda  por  los  caminos.  Y'  si  aquí 
no  se  cabe,  se  compra  la  de  enfrente  y  la  Girarda  y  la  Exposisión. 
¡I  a  ve  qué  pasa! 

Andresico. — ¿Qué  va  a  pasá,  Virge  der  Carmen?  ¡Que  la  pve- 
zona  que  t'escuche  y  no  se  jinque  de  roiyas  elante  tuya  {Arrodi- 
llándose), o  no  es  de  tu  cofradía...  o  es  rumática  perdía!  {Le  besa 
el  vestido.  Isabel  le  levanta.  Todos  ríen.) 

María.  ■ 
i  Ole ! 

Sahumerio. 
Lucia. — ¡  Qué  bien! 

Don  Pepe. — Esta  raza  no  pierde 
Consuelo. — Muy  grasioso. 
Alberto. — ¡  Vivan  los  Cabajrero  í 
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María. — Esos  sernos  nosotros. 

Alberto. — Y  viva  el  primer  gitano,  que  peló  un  burr«. 
Sahumerio. — Ese  fué  un  Cabayero. 
Andrés  ico. — A  ve.  Er  cante  lo  pregona. 

Mi  mare  fué  una  gitana 
y  mi  pare  un  cabayero 
¿Tesos  que  pelan  borricos 
enfrente  der  mataero. 

Todos. — ¡  Ole  !  (Inician  mutis  por  la  izquierda.) 

Alberto. — Este  va  a  ser  el  que  me  saque  de  dudas.  (A  Andre- 
8ico.)  Oiga  osté,  compare  de  mi  corasón. 

Andresico. — Verás  tú  éste.  i 

Alberto. — ¿  Cómo  s'arremata  la  copla  aqueya  que  dise :  "Cuando 
por  tu  vera  paso,  yo  no  sé  lo  que  me  pasa...?" 

Andresico. — ¡  Pasa,  qu'eres  un  permaso 

que  no  puedes  con  la  guasa! 

Alberto. — ¡  Ole,  sí.  señó,  mu  bien  dicho ! 

(Todos  ríen,  haciendo  mutis  por  la  izquierda.  Quedan  en  escena 
Casimiro  y  Manuela.) 

Casimiro. — (Recogiendo  el  servicio  con  Manuela.)  Está  visto. 
Vale  más  caer  en  grasia  que  se  grasioso.  Ahí  los  tiene.  Tres  sin- 
lachi  que  l'han  cogió  er  pan  debajo  er  braso  a  la  señorita  Isabé, 
y  van  a  acabá  con  to. 

Manuela. — Y  contigo,  que  vas  a  reven tá  de  un  sofocón.  Ahora 
que  has  estao  superió  sortándole  las  verdaes  der  barquero. 

Casimiro.—;  Hombre !  Como  que  me  iba  yo  a  quedá  con  esa 
dentro. 

Fernando. — (Por  la  izquierda.)  Oye,  Casimiro. 

Casimiro. — Sefíito  Fernando.  (Deja  el  servicio.) 

Fernando. — He  vuelto  solamente  para  felicitarle.  A  esta  gente- 
siya  hay  que  tratarlos  así. 

Casimiro. — Er  puchero  me  va  a  costá,  porque  a  la  señorita  no 
le  ha  sentao  muy  bien  er  que  yo  me  meta  con  eyo. 

Fernando. — La  señorita  es  muy  buena  y  se  divierte  con  estas 
cosas.  Ella  no  se  da  cuenta  de  que  la  engañan,  pero  tú  y  yo..., 
¿eh?...  Que  nos  echen  tunantes.  A  éstos  hay  que  espabilarlos  de 
aquí. 

Casimiro. — No ;  si  ya  están  con  un  pie  en  la  caye.  Locos  los 
tengo.  Como  estos  caimanes  son  tan  supertisioso,  toas  las  esquela 
de  defunsión  que  me  encuentro  por  Seviya  se  las  meto  por  debajo 
la  puerta. 
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Fernando.^ — Lo  que  sea,  que  sea  pronto,  ¿sabe?,  antes  que  se 
nos  eche  ensima  la  tribu  completa. 

Manuela. — Que  ya  anclan  al  oló.  Por  lo  menos  van  tres  noche 
que  vengo  viendo  a  uno  asín  mu  sigiloso  que  s'arrima  a  la  cán- 
sela, mira  y  se  va. 

Fernando. — Yo  también  lo  he  visto.  Pero  ése  no  es  ningún  gi- 
tano. Ese  es  un  pájaro  de  otra  casta  y  no  hay  que  ocuparse  de  él. 
(Saca  la  cartera  y  les  da  dinero.)  Toma.  Y  tú  también,  mujé. 

Manüela. — Muchas  grasia,  señorito. 

Fernando. — Y  vamos  a  despachá  este  asunto  como  las  bala. 
Que  se  vayan  esta  noche  mismo. 

Casimiro. — ¡Digo,  que  si  se  van!  ¡Pero  yo  no  se  la  perdono! 
Esta  gente  me  las  paga  aunque  tenga  que  meterme  en  la  Guar- 
dia si  vi... 

(SAHUMERIO,  por  la  izquierda,  muy  decidido,  va  hasta  la  mesa 
de  la  derecha  y  rebusca  sobre  ella  con  gran  afán.  Pausa.) 
Casimiro. — ¿Qué  busca,  hijo  de  mi  arma? 

Sahumerio. — ¡  Caya,  raposo!  ¿Ya  m'has  quitao  los  terrone  d'asu- 
ca  que  me  sobraron  endenante?...  ¿Ande  están  los  terrone? 

Casimiro. — ¿Qué  le  párese  a  osté?  Hasta  el  asuca  se  quieren 
yevá. 

Fernando. — Dale  un  kilo  de  mi  parte.  Y  ojalá  le  siente  bien. 
(Mutis  izquierda,  seguido  de  Manuela.) 

Sahumerio. — Y  no  le  quea  na  por  dentro  ar  gachón...  No  sé 
por  qué  me  imagino  que  este  cabayero  no  me  camela. 

Casimiro. — Te  equivoca,  Sajumerio.  A  ti  te  queremos  toos  por- 
que tú  eres  de  ley.  Tú,  de  quien  tienes  que  desconflá  es  de  los 
tuyo. 

Sahumerio. — ¡  Ay,  no  me  metas  en  reconcomía  que  padezco 
mucho  con  los  desengaño!  ¿Quién  ha  naquerao  de  mí? 

Casimiro. — Andresico  y  su  mujé.  Perrerías.  Aquí  le  estaban  di- 
siendo a  la  señorita  que  te  has  guardao  dos  cucharas  de  plata. 

Sahumerio. — ¡  Por  mi  salú  te  juro  que  no  !  ¡  Que  no  me  he  guar- 
dao más  que  una!  (Sacando  una  cuchara  de  la  faja.)  Aquí  la 
tienes.  No  te  la  yeve  que  me  vi  a  encargá  siete  como  ésta.  (Se  la 
guarda.) 

Casimiro. — Tú  eres  de  confiansa.  En  cambio,  tus  compadre... 
¿Qué  t'han  dao  de  las  mir  peseta  que  les  regaló  la  señorita  pa  re- 
partirlas entre  los  tres? 

Sahumerio. — ¿Mir  peseta?  ¿Y  ande  están,  si  yo  no  he  visto  ni 
una  chica? 

Casimiro. — Es  que  disen  que  tu  parte  se  la  guardan  pa  haserte 
un  funerá  er  día  que  parme. 

Sahumerio. — ¿A  mí?  ¿A  mí  un  requiesca,  mardito  sea  su  co- 
rasón?  ¡Aguántame,  Casimiro,  que  me  se  sartan  las  vena.  (El  otro 
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lo  sujeta.  Metiendo  mano  a  la  faja  y  sacando  la  cuchara.)  ¡  Aguán- 
tame, que  me  los  como  ! 

Casimiro. — ¿Con  cuchara?  ¿T'has  creío  que  es  un  gazpacho? 
Ademá  que  en  esta  casa  no  se  puede  escandalisá. 

Sahumerio. — Lleva  rasón.  Ya  no  quiero  ni  verlo.  Me  voy  por  er 
mundo  a  yorá  mis  pena.  Aquí  s'arremató  una  amistá  de  veintinueve 
afío.  Lo  siento  por  el  reló. 

Casimiro. — ¿Qué  reló? 

Sahumerio. — Fíjate.  (Saca  un  reloj  de  oro  y  orillantes.)  Un  re- 
galo que  había  yo  niercao  pa  la  hija  de  Andresico,  que  se  iba  a  casá 
con  mi  chavea  la  semana  que  viene. 

Casimiro. — ¡Qué  barbaridá!  Si  párese  de  oro. 

Sahumerio. — Oro  y  briyantes  der  Trasvaá,  míralo  bien. 

Casimiro. — ¿Y  tú  has  comprao  esto? 

Sahumerio. — Con  las  grandes  fatigas  y  quitándomelo  de  mis  pro- 
pias carne.  Por  complasé...  Por  agradá...  Y  ahora  me  pasa  esto, 
¡  mardita  sea,  que  ya  mismo  lo  destroso !  (Levanta  el  brazo  como 
para  estrellar  el  reloj.) 

Casimiro. — ¡Párate,  hombre,  qué  hase! 

Sahumerio. — ¡  Estreyarlo !  ¡  S'acabó  la  boda,  y  los  regalo,  y  s'a- 
cabó  to ! 

Casimiro. — Pero  eso  es  una  tontería.  Esto  se  puede  vendé. 
Sahumerio. — ¿A  ti  te  gusta? 

Casimiro. — A  mí,  ni  fu  ni  fa.  Claro,  que  yo  por  favoreserte... 
¿Es  bueno? 

Sahumerio. — Un  santo.  San  Longine. 
Casimiro. — Cucha,  si  s'ha  parao. 

Sahumerio. — Claro.  S'ha  parao  a  ve  en  lo  que  queda  esto... 
Casimiro. — Pos  yo  te  podría  da... 
Sahumerio. — Tuyo  e. 

Casimiro. — Pa  que  veas  que  te  quiero,  toma  cuarenta  duro. 
(Le  da  unos  billetes.) 

Sahumerio. — Pero  con  una  condisión.  Pudiera  susedé  que  An- 
dresico s'arrepintiera  y  me  pidiera  perdón.  Y1  como  yo  no  soy 
rencoroso,  peliyos  a  la  ma.  Si  pasa  esto,  tú  me  tienes  que  devorvé 
la  prenda. 

Casimiro. — ¡  Hombre,  no  fartaba  má  !  ¿  Quiere  que  te  haga  un 
resibo  ? 

Sahumerio. — ¿Tú  sabe  escribí? 

Casimiro. — ¡  Digo !  (Saca  una  estilográfica  y  recoge  un  papel 
que  le  da  Sahumerio.)  Trae  p'acá. 

Sahumerio. — Apunta  ahí.  (El  otro  va  escribiendo.)  Resibí  de 
Frasquito  Cabayero  Sajumerio...,  un  reló  fenomená,  con  seis  tapas 
de  oro  fino...  y  diez  briyante  como  diez  castaña.  Er  cua  reló  se 
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lo  devorveré  cuantito  que  me  pague...  los  cuarenta  duro  que  Vhe 
emprestao.  Ahora    echa  er  garabato. 

Casimiro. — (Firmando.)   Casimiro  Gomila. 

Sahumerio. — ¡Ole,  Gomila!  Venga  er  papé.  (Lo  recoge.)  Y, 
ahora,  con  dió.  Me  voy  de  esta  casa  con  cuarenta  duro  y  er  cora- 
són  partió,  porque  si  no  me  voy,  van  a  vení  los  forense.  Adió, 
Gomila.  Donde  encuentre  a  mi  compadre  le  vi  a  cortá  er  cueyo 
por  aquí.  (Se  señala  el  vientre.  Mutis  foro.) 

Casimiro. — (Contemplando  la  alhaja.)  ¡Un  escándalo!  Oro  chi- 
pén, der  de  las  muelas,  briyantes  y  rubise.  Si  yo  no  tengo  salero 
que  venga  Dios  y  lo  vea.  (Por  la  izquierda,  ISABEL,  FERNANDO, 
MARIA  DEL  O  ARMEN  y  ANDRESICO.)  Mira  por  dónde  me  voy 
a  sersiorá.  Oiga  osté,  señorita,  osté  que  entiende  de  cosas  fina. 
¿Es  bueno  esto? 

Isabel. — ¿A  ver?...  Yo  creo  que  sí. 

Fernando. — Magnífico.  Esto  vale  caro. 

Casimiro. — Cuarenta  duro  m'acaba  de  costá. 

Fernando. — No  es  posible. 

Casimino. — Que  sí,  señó. 

Andresico. — Argún  idiota. 

Casimiro. — ¡  Un  gitano,  que  viene  a  se  lo  mismo ! 

Andre.ico. — Pues  como  sea  gitano,  seguro  que  t'ha  engañao,  Por 
argo  se  lo  habrá  quitao  de  ensima.  (En  el  foro  aparece  CUS- 
TODIA.) 

Custodia. — ¡María  der  Carmen!...  ¡Andresico!... 
María. — ¡  Cucha    quien  ha  venío  ! 
Andresico. — ¡  Custodia  ! 
Isabel. — Entra,  mujé. 

Casimiro. — ¿Otro  gitano?...  ¡Ahí  se  quedái !  (Mutis  por  la  iz- 
quierda.) 

Custodia. — (Entrando.)  To  s'arremata  en  este  mundo  y  ya  se 
m'acabao  el  andá  de  la  seca  a  la  meca  en  busca  de  ustede. 

María. — Pos  ya  estamos  toos  reunios.  Habla.  ¿Qué  bicho  te  picó? 

Custodia. — Entavía  ninguno,  pero  ya  me  está  rondando.  (A 
Isaoel.)  Que  no  hay  fuersa  d'arriba  ni  d'abajo  que  ra'aranque  de 
aquí   sin  que  yo  sepa  primero  dónde  se  halla  Luis  Bandera. 

Isabel. — ¿Y  por  qué  te  dirige  precisamente  a  mí? 

Custodia. — Porque  usté  se  lo  trajo.  Pero  ese  es  otro  cante. 
Ahora  lo  que  susede  es  que  los  dos  gachés  que  se  quearon  cauti- 
vos entre  nosotro  han  echao  a  volá.  Y  como  en  er  tiempo  qu'es- 
tuvieron  amarrao  se  yenaron  la  boca  de  profesías  negra,  yo  tengo 
por  seguro  que  en  este  mismo  instante  andan  detrás  suya  con 
un  ramo  de  malas  intensione. 

María. — Vive  tranquila,  cordera,  que  no  lo  matan.  Er  chavo- 
sito  ese  ve  de  vení  una  bala  y  la  para  con  la  mano. 


31 


Andresico. — Y  adema...,  ¿tú  qué  tiene  que  ve  con  ese  hombre  pa 
tomarte  este  berrenchín? 

Custodia. — Arguien  se  los  tiene  que  tomá.  Me  ha  tocao  a  mí. 
¿Ande  está  Luis  Bandera? 

Isabel. — Por  saberlo  daría  yo  tanto  como  tú  o  más  que  tú. 

Custodia. — ¿Chipén?...  Pos  a  la  caye  me  voy,  a  dar  gritos  en 
las  tiniebla  hasta  que  sienta  el  eco ,  de  mi  vo,  a  buscarlo  a 
tientas,  de  roiyas  o  arrastrando  y  a  quitarlo  der  peligro  manque 
me  cueste  er  morí.  (Inicia  mutis  foro.)  Si  hay  una  gitana  capá 
de  seguí  mis  paso  en  este  víacrusi,  que  eche  pie  alante,  y  conse- 
guío  lo  que  busco,  yo  seré  la  primera  que  le  bese  los  volante 
der  vestío. 

Andresico.— ¡  Párate,  Custodia  ! 

Custodia. — ¡  Queá  con  Dió !  (Va  a  hacer  mutis  y  María  la  de- 
tiene con  un  grito.) 

María. — ¡Custodia!...  ¡Escucha  lo  que  te  hablo!  ¡Como  des  un 
pasito  solo,  como  no  vuervas  ar  se  de  la  humirdá,  que  yo  no 
vea  más  er  semblante  de  mi  Amapola  si  no  te  mardigo  de  por 
vía!...  ¡Entra!   (Custodia,  dominada,  vuelve  atrás.) 

Isabel. — Ven  acá,  mujé,  que  yo  te  quiero.  ¿Por  qué  te  irrita, 
si  nadie  te  hiso  daño? 

Custodia. — No  sé.  Yo  estoy  envenená. 

María. — Porque  tú  quiere,  que  naide  l'ha  dao  caló  a  esos  mu- 
ñeco que  yevas  en  lo  profundo  der  sentío.  ¿Qué  planeta  te  guiaba 
cuando  t'has  enselao  con  un  hombre  que  no  yeva  tu  sangre  ni 
tu  ley? 

Isabel. — No  le  riñas  que  esta  muchacha  está  enferma.  Tiene 
calentura.  Llevarla  ahí  dentro,  que  repose.  (Se  dirigen  hacia  la 
derecha  Marta,  Custodia  y  Andresico.) 

Andresico. — Esto  son  delirio.  Yo  creo  que  se  le  pasa  con  un  bisté. 

María. — Orvíate  de  ese  payo,  criatura,  que  es  güeno,  pero  no 
te  corresponde.  Y  ten  pasiensia,  que  no  fartará  un  mosito  ca- 
nastero que  te  camele.  (Mutis  los  tres.) 

Isabel. — ¡  Qué  chiquiya  más  simpática  ! 

Fernando. — ¡  Y  cómo  lo  quiere ! 

Isabel. — Es  su  estilo.  Unas  quieren  a  gritos  y  otras  quieren 
callando. 

Fernando. — Mira,  Isabel...  Yo  creo  que  ha  llegado  el  momento 
de  poné  las  cosas  en  su  sitio. 

Isabel. — Aquí  está  todo  en  su  sitio...  Las  mesas,  las  siyas,  las 
parmera... 

Fernando. — ¿Y  yo? 

Isabel. — A  ti  no  sé  dónde  ponerte. 

Fernando. — En  la  calle,  quisá. 

Isabel. — Tú  te  lo  dises  todo. 


Fernando. — Es  naturá.  Está  por  la  primera  ve  que  encuentre  un 
eco  de  interés  en  ti.  Todo  er  mundo  sabe  que  somos  novio.  El 
único  que  no  lo  sabe  soy  yo.  Vengo  y  no  te  encuentro.  Te  hablo 
y  párese  que  no  me  escuchas.  Andas  por  ahí  con  er  coche,  a 
la  ventura,  completamente  sola,  como  si  no  te  agradara  mi  com- 
paña...  Son  rarezas  que  no  me  explico. 

Isabel. — ¿Y  hasta  ahora  no  te  has  dao  cuenta?  Pues  como 
soy  me  conosiste.  Vivo  como  vivía.  Aislada  en  esta  casa  tan 
grande...  y  tan  chica.  Mi  padre,  con  sus  negocios.  Tú  con  tus 
caserías  y  tus  partidas  de  rentoy.  Y  cuando  vienes  a  verme  pá- 
rese que  vienes  cumpliendo  una  obligasión.  Porque,  vamos...,  tú 
no  dirás  que  hases  locuras  por  mí. 

Fernando. — ¿Cuándo  te  he  encontrado  yo  a  ti  loca  de  en- 
tusiasmo ? 

Isabel. — Es  que  las  mujeres  somos  como  el  agua  de  los  arroyo ; 
er  que  llega  y  se  mira  en  la  corriente  se  ve.  Y  tú,  lo  que 
se  dise  mirarte  en  mí,  no  lo  has  hecho  nunca.  Y  así  un  día  y  otro, 
y  otro...  ¡Vamos,  que  no!  Que  es  mucha  soledá  y  mucha  tristesa; 
y  está  er  campo  muy  bonito,  y  nadie  sabe  lo  que  yo  disfruto  cuan- 
do me  da  er  so  en  la  cara.  De  modo  que  no  veo  la  raresa  por 
ninguna  parte. 

Fernando. — ¿Y  no  lo  es  el  tener  tu  casa  convertida  en  un  cam- 
pamento de  gitanos? 

Isabel. — ¿A  ti  te  molestan? 

Fernando. — Me  párese  ridículo.  Y,  además,  creo  que  la  gente 
opina  como  yo.  Resulta  un  poco  arbitraria  tu  gratitud. 

Isabel. — Si  no  es  gratitud  solamente.  Es  que  me  divierto  con 
ellos.  Es  que  son  muy  grasioso.  Que  teniéndolos  delante  párese 
que  me  ensiendo  con  su  propia  alegría.  ¿No  estás  viendo  que 
esta  gente  me  trae  en  la  cara  la  luz  der  so? 

Fernando. — Lo  que  te  van  a  traé  va  a  se  un  disgusto  mortá.  Por- 
que detrás  de  ellos  vendrá  el  otro. 

Isabel. — ¡  Ojalá !  A  ese  sí  que  no  hay  dinero  para  pagarle. 

Fernando. — Ya  ha  pagao  tu  padre  bien  perdiendo  la  huelga.  Lo 
malo  es  que  tu  héroe  le  jugó  a  su  gente  una  partía  serrana,  y 
es  posible  que  no  se  la  perdonen. 

Isabel. — ¿Por  qué?  ¿No  se  han  salió  con  la  suya? 

Fernando. — A  pesar  de  eso.  No  verá  él  la  cosa  muy  clara  cuan- 
do se  esconde.  (Inicia  el  mutis.  Volviéndose.)  Mira...  Yo  te  voy  a 
aconsejá  con  lealtá.  Si  ese  muchacho  se  desidiera  a  venir  a  esta 
casa  o  si  anduviera  paseándote  la  calle... 

Isabel. — ¿A  mí? 

Fernando. — ¿Por  qué  no?  Imagínate  que  quiere...  dinero.  Tú  se 
lo  das  y  que  se  vaya  cuanto  antes,  ¿comprendes?  Porque  sería  un 


doló  para  ti,  que  tanto  le  debes,  que  le  sucediera  un  extravío  a  las 
puertas  de  tu  casa.  ¡Hay  gente  que  no  perdona,  créeme!  (Mutis.) 

Isabel. — (Viéndole  marchar.)  De  esa  gente  eres  tú.  ;  Si  lo  sabré 
yo !  (Mutis  por  la  derecha.) 

(Por  la  izquierda  salen  CASIMIRO  y  ALBERTO.) 

Alberto. — ¡Que  no  te  creo,  vamol  Eso  tenía  que  haberlo  vis- 
to yo. 

Casimiro. — Señorito,  mi  palabra  d'lionó  que  es  verdá. 

Alberto. — ¡Acaba,  hombre!  ¡Qué  me  vas  tú  a  mí  a  contá  de 
los  gitano  !  Con  er  salero  que  tienen  se  la  va  a  pega  un  moso  de 
comedó. 

Casimiro. — ¡  Pero  si  yo  no  he  querío  engañarle !  Lo  que  pasa 
es  que  hay  siertos  negosio  que  esta  gente  no  les  caben  en  la  cabe- 
sa.  Y  yo,  aunque  me  está  ma  er  desilo,  estoy  bastante  fuerte  en  la 
cuestión  mercantí,  (Sacando  el  reloj.)  Fíjase  osté.  Matrícula  d'honó. 

(Por  el  foro  entra  ER  SENTIO,  receloso  y  con  aire  consternado.) 

Er  Sentio. — ¡Güeña!...  ¿Se  pue  pasá? 

Casimiro. — ¡  No  ! 

Er  Sentio. — (Suplicante.)  ¡  Sí,  hombre,  déjame  entrá,  que  no 
paso  d'este  departimento ! 

Alberto. — Habla.  ¿Qué  quieres  tú? 

Er  Sentio. — ¿Yo?...  (Gritando.)   ¡Qué  me  quiero  morí! 
Casimiro. — Pues  muérete  ya. 
Alberto. — Pero,  ¿que  te  pasa? 

Er  Sentio. — ¡La  eshonra  cabnyero!  ¡Que  yo  me  quiero  morí!... 
¿Ustés  cpnosen  a  mi  pare? 
Casimiro. — ¡Yo,  no!  ¿Y  tú? 

Er  Sepctio. — ¡  Ajolá  no  lo  hubiera  conosío !  Ahora  to  er  mundo 
me  señalará  con  er  deo  y  dirán:  "¡Ahí  va  el  hijo  de  Sahumerio!" 

Alberto. — (Alborozado.)  ¿Pero  tú. eres  Er  Sentio?  ¡Con  lo  que 
yo  quiero  a  tu  pare,  chavó  !  Ven  acá,  dame  un  abraso.  ¿Quieres  que 
te  convide? 

Er  Sentio. — ¿Hay  sublimao? 

Alberto. — ¡Salero!  (A  Casimiro.)  ¡Mira  lo  que  m'ha  dicho!  ¡Los 
reyes  der  mundo  sonl  ¡  Pa  ti  una  bodega!  ¡El  hijo  de  Sajumerio! 
Oye,  y  a  mí  que  se  me  figura  que  tu  pare  tiene  que  habé  cantao... 

Er  Sentio. — ¿No  va  a  cantá  con  er  juez  delante  y  tres  pareja 
d'amariyo  apuntándole  con  er  fuzí?...  ¡Lo  ha  cantao  to !  (Sollo- 
zando.) ¡  Que  anoche  ha  malherío  a  un  hombre  en  la  puerta  e  la 
Carne ! 

Alberto. — ¿Qu'estás  hablando?...  Pero,  ¿cómo?...  ¿Una  riña? 
Er  Sentio. — Ni  riña  ni  na.  Lo  ha  jerío  pa  quitarle  un  reló.  ¡  La 
eehonra !  Lo  menos  le  cuesta  catorse  año  de  caena. 

Alberto. — (Riendo.)  ¡  Ay,  qué  grasiosol 
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Er  Sentio. — ¿  Grasioso  ?  ¡  No  se  ría  osté,  cabuyero  !  ¡  Que  yo  me 
quiero  morí ! 

Casimiro. — (Tragando  saliva.)  ¡Y  yo  te  voy  a  matái...  ¡Pero, 
bueno,  bueno!...  Sin  arborotá.  ¿Eso  der  reló? 

Er  Sentio. — ¡  Un  reló  de  oro   con  seis  tapa  y  diez  briyante ! 

Casimiro. — (Aparte.)  ¡  Er  Dios  que  te  crió!  ¡Ese  canaya  me  va 
a  buscá  ia  ruina ! 

Er  Sentio. — Y  como  no  párese  y  la  justisia  sabe  que  mi  pare 
vive  aquí,  van  a  venf  a  registrá  to  er  mundo.  ¿Andresico  no  está? 

Casimiro. — ¿Pa  qué  quieres  tú  a  Andresico? 

Er  Sentio. — ¡  Digo,  éste !  Porque  yo  me  reselo  que  mi  pare  se  lo 
ha  dao  a  guarda.  Y  si  se  lo  cogen  ensima  se  va  a  queá  la  familia 
en  cuadro.  (Gritando.)  ¿Ande  estás,  Andresico? 

Casimiro. — ¡  Cáyate,  que  t'ajogo  !  Aquí  no  se  chiya,  hombre. 

Er  Sentio. — ¡  Es  que  lo  quiero  sarvá ! 

Casimiro. — (Empujándole  hacia  el  foro.)  Ya  le  diré  yo  lo  que 
pasa.  ¡  Vete  ya  de  una  ve  !  ¡  Acaba  ! 

Er  Sentio. — ¡Que  no  te  s'orvíe,  por  tu  salú !  ¡  Ay,  mi  papál  ¡Ay, 
Andresico!...  ¡La  eshonra!...  ¡Que  yo  me  quiero  morí!  (Mutis 
■por  el  foro.) 

Casimiro. — (Tembloroso  y  con  el  reloj  en  la  mano.)  ¡Me  la  bus- 
qué! ¿Y  qué  hago  yo  ahora?...  ¿Me  queo  aquí,  me  voy  o  me  corto 
er  cueyo? 

Alberto. — (Riendo.)  ¿Y  por  qué  no  pruebas  a  comerte  el  reló? 

Casimiro. — Señorito  Alberto,  usté  que  me  quiere  bien,  ¿por  qué 
no  me  lo  guarda  usté  por  esta  noche? 

Alberto. — ¿Yo?...  ¡  Ay,  qué  grasioso!  Porque  no  se  m'ha  perdió 
na  en  Seuta.  ¡  Cuidao  con  lo  fuerte  que  está  tú  en  la  cuestión  nier- 
canti !  ;  Conque  matrícula  d'honó !  ¡  Pues  ahora  te  van  a  da  er 
premio  extraordinario !  (Mutis  por  la  izquierda,  riendo  a  más  no 
poder.) 

Casimiro. — ¡  Y  que  tiene  rasón !  ¡Si  me  lo  encuentran  ensima 
me  la  gano!  (Escuchando  el  reloj.)  ¡Mardita  sea!  ¡Y  ahora  que 
había  echao  a  andá ! 

(Por  la  derecha  aparecen  MARIA  DEL  CARMEN  y  ANDRE- 
SICO.) 

jftÍARTA. — (A  Andrés,  por  Casimiro.)  Fíjate.  Majareta  perdió. 
Andresico. — La  poca  costumbre  de  tené  cosa  güeña. 
Casimiro. — (Aparte,  al  verlos.)  ¡  Mare  mía,  la  pareja!  ¡Me  sarvé! 
María. — ¿Qué  te  pasa  con  el  aparato? 

Casimiro. — Que  tiene  un  gorpe  que  no  me  hase  grasia.  Y  luego, 
esta  tapa,  que  no  me  gusta. 
Andresico.: — 'Pos  que  te  traigan  una  de  pescao. 
María. — ¿Tú  quiere  venderlo? 
Casimiro. — (Alegremente.)  ¡Hombre,  sí! 
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Andresico. — Pues  busca  quien  te  lo  compre.  (Andresico  y  MarU 

ríen. ) 

Casimiro. — De  seguía  sargo  yo  por  ahí  como  un  chalán  disién 
dolé  a  la  gente  cuánto  me  da  usté  por  esto.  ¡  Y  tené  que  sortá  estí 

maraviya  por  una  miseria ! 
María. — Eso  es  verdá. 

Andresico. — Pos,  mira,  yo  creo  que  lo  mejó  que  base  es  rega 
larlo.  Con  eso  te  quitas  de  cavilasione. 

Casimiro. — ¿A  ti  te  gusta? 

Andresico. — ¿No  me  va  a  gustá?  ¡Ya  lo  creo! 

Casimiro. — Pos  pa  que  Teas  lo  que  te  quiere  Casimiro,  tómalo 
Pa  ti  pa  siempre.  (Le  alarga  el  reloj.) 

Andresico. — ¿Chipén  que  me  lo  regala? 

Casimiro. — ¡  Naturá,  hombre  !  Toma. 

Andresico. — (Sin  cogerlo.)  Pero,  bueno.  ¿Y  la  caena? 

Casimiro. — No  -  tiene. 

Andresico. — ¡  Ah,  pues  entonse,  no  camelo !  Yo  las  cosas  com- 
pletas  o  no  tenerla. 

Casimiro. — ¿Por  qué  no  te  la  compras  tú? 

María. — Porque  una  caena  que  le  pegue  a  eso  vale  un  capitá  3 

acá  no  disponemo. 

Casimiro. — Pero,  ¿qué  más  tiene? 

Andresico. — ¿Lo  vi  a  yevá  así,  suerto,  pa  que  me  critiquen! 
Cuando  se  jase  un  regalo  se  jase  bien.  Dame  veinte  duro  que  me 

la  compre. 

Casimiro. — ¿También?  ¡Vaya  por  Dió  !  Pos  ayá  van  los  veintí 
duro.  (Le  da  el  reloj  y  un  billete.) 

Andresico. — Esto  ya  es  ponerse  en  rasón. 

Casimiro. — (Frotándose  las  manos.)  ¡Lo  que  voy  a  disfrutá  y( 
cuando  te  vea  con  la  caena  ensima ! 
Andresico. — ¡Que  me  tienes  que  ve! 
Casimiro. — ¡  Digo  ! 

María. — Pero  que  mu  pronto.  Trae  er  dinero.  Ahora  mismo  voj 
a  buscá  a  mi  compadre  Faíco,  que  trapichea  en  oro  fabricao. 

Andresico. — Cómpramela  gorda.  Que  se  vea. 

María. — La  caena  un  barco  te  vi  a  trae.  ¡  Esperarme  !  (Mutif 
por  el  foro.) 

Casimiro. — Y  ahora,  ¿qué  pasa?  ¿Soy  güeno  o  no  lo  soy? 

Andresico. — Regulá.  Tú  has  hecho  esto  por  desagraviarme.  S< 
quea  uno  mu  tranquilo  cuando  se  basen  las  amistae. 

Casimiro. — ¡  Vamo  !  ¡  Chico  es  er  peso  que  m'acabo  de  quitá  d'en 
sima!  (Inicia  mutis  por  la  izquierda.)  ¡Con  lo  que  yo  sos  quiero... 
mardita  sea!  (Mutis.) 

Andresico. — ¡  Anda,  camarón,  que  tienes  menos  talento  que  ui 
treí>vía ! 
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(Por  el  foro  llega  sigilosamente  LUIS  BANDERA,  que  se  detiene, 
mirando  al  interior.) 

Luis. — {Quedamente.)  ¡  Andresico! 
Andresico. — ¿Quién  e?...  ¡Luis  Bandera! 
Luis. — Yo  mismo. 

Andresico. — ¿Qué  andas  asechando?  (Adriendo  la  cancela.)  En- 
tra. (Luis  pasa  al  interior.)  Que  ya  estaba  yo  consumió  porque  ye- 
gara  este  momentito. 

Luis. — Yo  también  estoy  harto,  Andresico. 

Andresico. — ¿Harto  de  qué?  ¿De  darle  güerta  a  esta  casa  pegao 
a  las  padere  como  un  espía?  Cuando  tú  te  figuraba  toas  estas  no- 
che que  no  te  vía  nadie,  estaban  mis  ojo  clavaos  en  ti  como  dos 
saeta.  ¿Qué  es  lo  que  buscas?  ¿A  quién  persigues,  gachón? 

Luis. — No  vayas  a  maltratarme,  que  no  me  lo  merezco. 

Andresico. — No,  si  tú  eres  güeno,  pero  tienes  mal  fario  y  vas 
sembrando  pesares  ande  quiera  que  t'arrimas.  Has  podio  se  la  per- 
disión  de  una  familia  bonrá.  ¡  La  perdisión  de  los  Cabayero !  Y 
como  era  poco,  le  has  abrasao  er  sentío  a  Custodia,  la  gitana  más 
bonita  que  cobija  la  lu  der  so. 

Luis. — ¿Y  qué  rasón  hay?  Si  yo  no  he  levantao  la  vista  pa  inirá 
a  ninguna  de  tu  gente. 

Andresico. — ¡  Naturá !  Como  que  tú  vuelas  más  arto  que  las 
águilas  reales.  ¿A  qué  vienes  ahora?  ¿A  enamorá  también  a  la  se- 
ñorita ? 

Luis. — Vengo  a  verla.  Tres  días  yevo  aireó  de  esa  cánsela  sin 
aterminarme  a  entrá.  Por  aqueyo  que  hise  con  los  mío,  vivo  en 
un  peligro  quedándome' en  Seviya,  pero...  no  tengo  fuersa  p'arran- 
carme  de  aquí.  Párese  qu'estoy  amarrao  a  la  sombra  de  esta  casa. 
¡  Ya  es  mucha  angustia  pa  que  yo  l'aguante! 

Andresico. — Sí,  hombre ;  tú  lo  que  debe  de  hasé  es  meterte  aquí, 
como  Pedro  por  su  casa,  desirle  a  esta  prinsesa :  "Por  ti  vengo, 
sentraiías  mías",  y  cuando  eya  te  pregunte  "Tú,  ¿quién  eres?  y 
,:qué  caudales  me  traes?",  te  pones  asín,  mu  pechizacao,  y  le  dise : 
'Yo  soy  don  Luis  Bandera  y  aquí  te  traigo  un  coyá  de  cuentas... 
con  la  Justisia". 

Luis. — No  me  violentes  má.  ¡  Tú  qué  sabe  de  estol 

Andresico.t^-Yo  pincharelo  hasta  er  latín.  Y  como  sé  que  no  eres 
malo,  te  quiero  desengañá.  ¿Tú  no  comprende  qu'esta  mujé,  tan 
guapa  como  un  arcange,  riquísima,  que  debe  tené  lo  meno...  tres 
mir  duro  de  capitá,  seis  cortijo,  un  fonógrafo  y  su  novio  pa  casar- 
se, se  va  a  jasé  porvo  de  risa  cuanto  que  tú  le  diga :  '-Mira  qué 
bonito  vengo"  ? 

Luis. — No  te  burles,  que  no  estoy  loco.  To  lo  que  tú  m'has  dicho 
lo  tengo  yo  clavao  en  la  imaginasión  y  yo  nó  hago  el  ridículo.  Se- 
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ría  negar  la  lxxz  él  negar  que  yo  la  quiero.  Te  lo  digo  a  ti.  A  eya, 
nunca. 

Andresico. — Entonse,  ¿a  qué  viene? 

-Luis. — A  despedirme.  Y  despué,  a  volá  por  er  mundo,  qüe  se 
m'aligeren  los  pensamiento. 

Andresico. — Eso  es  lo  mejó  que  hase.  Viajá.  Ahora  te  vas  a  la 
estasión  y  tomas  er  tren  hasta  Buenos  Aire.  Y  asín  permítalo  Dió 
que  sí  no  ye  vas  biyete  no  te  encuentre  el  revisó.  (Gritando  en  el 
lateral  derecha.)  ¡Señorita  Isabé.l...  ¡Prima!  (Por  el  foro  llega 
FERNANDO.  Al  ver  a  Luis  se  vuelve  y  desaparece.)  ¿No  m'escu- 
chas?...  ¡Bar  favo,  mujé,  que  mira  quien  ha  venío !  ¡Anda,  que 
está  aquí  Luis  Banaera !  (A  Luis.)  ¡Más  contenta  se  va  a  pone! 
Pero  mucho  tiento. 

Custodia. — (Por  la  derecha  rápidamente.)  ¡Luis! 

Luis. — (Poniéndole  la  mano  en  el  hombro.)  ¡  Chiquiya ! 

Custodia. — ¡  He  venío  a  buscarte  1  ¡  Tengo  que  hablá  contigo ! 

Luis. — ¿Conmigo?...  ¿Pa  qué?...  Tú  eres  muy  buena. 

Custodia. — (Suplicante.)  ¡  Luis  ! 

Luis. — ¡  Déjalo  ! 

Andresico. — ¿Pa  qué  sufres,  teutona?  Si  con  esa  cara  que  tie- 
nes te  vas  a  casá  con  er  Papa. 

Isabel. — (Por  la  derecha. )  ¡  Grásias  a  Dió  !  Yo  creí  que  con  los 
nervio  del  otro  día  se  le  había  a  usté  orvidao  por  dónde  cae  esta 
casa.  (Se  dan  la  mano.) 

Luís.' — ¡  Señorita  ! 

Isabel. — -Nada,  nada.  Me  trajo  usté  hasta  la  puerta,  como  el  án- 
gel de  la  Guarda,  y  luego,  ¿qué?  ¿Se  fué  usté  volando  ar  sielo? 

Luís. — Más  serca  estoy  del  infierno  que  de.  otro  lao. 

(Por  la  izquierda  salen  ALBERTO,  DON  PEPE,  sus  hijas,  DOftA 
ELISA  y  la  criada.) 

Don  Pepe. — ¿Qué  disen?  ¿Que  ha  venido  ese  hombre? 

Isabel. — Aquí  lo  tienen  ustede. 

Alberto.—;  Digo  !  ¡  Pero  si  no  es  gitano ! 

Lucia. — ¡Es  guapísimo! 

Consuelo. — ¡  Niña  ! 

Isabel. — Esta  es  la  persona  de  quien  tantísimo  se  habla  en  eata 
casa. 

Andresico. — El  inginiero  de  nuestra  fábrica.  Más  valiente  que 
un  gayo  inglé.  ¡  Que  viene  a  despedirse ! 
Isabel, — ¿A  despedirse?...  ¿Por  qué? 

Andresico. — Porque  lo  mandamos  de  compras  al  extranjero. 

Isabel. — Pero,  ¿es  sierto  que  se  va  usté? 

Luis. — Absolutamente  sierto.  Y  lo  más  probable  es  que  no  vuel- 
va. Yo  aquí  no  tengo  nada  que  hasé. 

Don  Pepe. — ¡Qué  disparate!  Después  del  gesto  suyo  en  favor  de 
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ísta  señorita,  usté  tiene  el  apoyo  de  tocios  nosotros.  Para  traba- 
jar, para  establecerse...  Precisamente  estaba  yo  deseando  conoser 
i  usté.  Quiero  felisitarle  por  el  cambio  de  ideas  que  aquel  rasgo 
significa. 

■Luis. — Perdón.  El  que  yo  rectifique  mis  actos  no  quiere  desí 
me  rectifique  mis  ideas. 

Andresico. — (A  Don  Pepe.)  ¿Lo  ve,  San  Pedro?  Pa  que  te  nie- 
las en  pulítica. 

Luis. — No  quería  salir  de  Seviya  sin  verla  a  usté,  para  desirle 
idió. 

Isabel.— (Aparte.)  (Para  esto  más  valía  haberlo  esperado 
úempre. ) 

Luis. — Y  ar'  mismo  tiempo  agradeserle  er  que  su  padre  baya 
•esuerto  la  huelga  como  se  le  pedía.  Se  ha  hecho  un  bien  a  mucha 
?ente  y  yo  sé  de  quién  es  la  mano  que  nos  ha  favoresido.  No  hay 
jíeito  que  no  se  acabe  cuando  de  una  parte  y  de  otra  se  pone 
.•orasón. 

Andresico. — Corasón  y  telanda,  que  es  lo  que  manda. 

Luis. — De  modo  que  si  usté  no  dispone  otra  cosa... 

Isabel. — Ya  lo  ha  dispuesto  usté  todo...  Sin  embargo,  yo  quisie- 
a  recompensarle  a  usté.  Y  si  no  temiera  ofenderle... 

Luis. — Yo  no  he  venido  por  dinero.  A  mí  me  basta  con  haberla 
:onosido  a  usté.  Condió,  señore.  {Mutis  rápido  por  el  foro.) 

Custodia. — ¡Lui!...  ¡Andresico,  páralo! 

Andresico. — ¿Que  lo  pare?  ¿Tú  te  crees  que  es  un  despertado? 
Alberto, — ¡  Vaya,  señore !  Er  niño  éste  no  será  gitano,  pero  me- 
esía  serlo. 

, '.Isabel. — Cuarquiera  sabe  lo  que  éste  se  merese. 

Sahumerio. — (Por  el  foro,  muy  alborozado.)  ¡  Si  no  podía  se» 
íombre,  si  no  podía  se! 

Alberto. — Pero,  ¿er  qué? 

Sahumerio. — Que  veintinueve  año  d'amistá  no  s'acaban  en  un 
nstante.  (A  Andrés.)  ¡Compare  de  mi  arma!  ¿Un  abraso?  ¿Vamos 
,  se  güeno?  (Le  abraza.) 

Andresico. — ¿Y  mi  mujé?  ¿Ande  está? 

(Por  la  izquierda  sale  CASIMIRO,  que  se  queda  estupefacto  al 
i&r  a  Sahumerio.) 

Sahumerio. — Emborrachándose  d'alegría  porque  habemo  jecho 
as  pase.  La  semana  que  viene  se  casan  los  chavea.  ¡  Con  un  rega- 
o  que  l'he  mercao  a  su  niña  d'usté !  (A  Casimiro.)  Tú,  venga  el 
eló. 

Casimiro. — (Consternado.)    ¿El  reló?  Pero   ¿a   ti  no  t'habían 
•rendío  ? 
Sahumerio. — ¿A  mí? 

Andrisico. — A  éste  no  le  prenden  ni  las  vacuna. 


Sahumerio. — Acaba,  hombre,  dame  la  alhaja.  Y  toma  tu  dLnerc 
(Le  alarga  unos  billetes.) 

Casimiro. — ¡Pero  si  no  lo  tengo!...  ¡Si  se  lo  he  regalao  a  I 
compare  I 

Andresico. — ¿A  mí?  ¡  Ay,  qué  sinvergüensa !...  ¡Tú  a  mí  n 
m'has  regalao  na ! 

Alberto. — ¡Ole!...  ¡Los  reye  der  mundo  son! 

Casimiro. — ¿Que  no  t'he  regalao  na?  ¡Bueno,  esto  es  pa  vor 
Terse  loco  y  no  dejá  un  gitano  vivo ! 

Sahdmerio. — ¡  Menos  requilorio  !  ¡  Venga  mi  reló  o  vengan  otr 
Bincuenta  duro  si  no  quiere  que  me  vaya  a?  jué  con  el  resibo 
I  Que  lo  tengo  aquí ! 

Isabel. — Bueno,  ya  está  bien,  Casimiro  ;  págale  a  ese  hombre. 

Casimiro. — ¡  Señorita,  si  m'han  dejao  listo  !  ¡  Si  ya  no  me  quea 
ma  que  siete  duro!  (Los  saca  del  bolsillo.) 

Sahumerio. — Es  lo  mismo.  Endifia  y  toma  er  papé.  (Recoge  el  di 
ñero.)  Superió.  Y  ahora,  tú  qu'eres  afisionao  a  las  esquela,  enté 
rate  de  ésta  qu'he  mandao  ar  Liberá: 

Don  Casimiro  Gomila... 
Andresico.  ¡  Fayesió  de  puro  lila  ! 

Alberto. — ¡  Ole !   (Ríen  Andresico,  Sahumerio,  Alberto,  Gonsut 
lo,  Lucía  y  la  criada.) 
María. — (Por  el  foro,  agitadísima.)   ¡Andresico!  ¡Señorita! 
Isabel. — ¿Qué  ocurre? 

María. — ¡  Una  trigedia  atró !  ¡  Que  no  ze  cómo  dezirlo  pa  qu 
ostés  no  s'asusten  ! 

Andresico. — ¡  Revienta  de  una  ve!  ¿Qué  susede? 

María. — ¡  Que  l'han  pegao  un  tiro  a  Luis  Bandera  y  lo  ha 
herío! 

Don  Pepe. — ¿Es  posible? 
Isabel. — ¡  Madre  mía  ! 
Doña  Elisa.— ¡Qué  espanto! 

Custodia.— ¡  Tenía  yo  rasón!...  ¡Quítate!  (Empujando  a  Andrt 
sico,  se  va  rápida  por  el  foro.) 

María. — ¡  Párate,  chiquiya,  si  se  l'han  yevao  ! 
Isabel. — No  importa.  ¡  Yo  voy  también  ! 

María. — ¡  Cormigo,  vámono !  (Van  a  salir  ambas  por  el  foro 
Jas  detiene  FERNANDO,  que  entra.) 

Fernando. — ¿Dónde  vas?...  ¿Qué  ocurre? 

Isabel. — ¡  Que  han  herido  a  Luis  Bandera ! 

Fernando. — ¿Tú  lo  ves?  ¿Tú  ves  cómo  hay  gente  que  no  peí 
dona?...  ¿Y  se  sabe  quién  ha  sido? 

María. — De  eso  ya  hablaremos  usté  y  yo. 
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MARiA.-Vámonos,  prima,  f^'J  dónde  va  usté,  amigo? 

Fernando,  i  Qué  quiere  usté  desí 'j*™™*  miridiano  de  Ta- 
AndrEsico.-¿Yo?  (Sacando  ei  reloj.)  Por 

fe     „„n    Y  éste  no  engaña  a  naide.  (A  Casimiro.)  ¿Vetdá 

vesica  y  ***~~> 


TELON 


ACTO  TERCERO 


A.  las  puertas  del  cortijo  Los  Pajarito?,  propiedad  de  Isabel,  lian 
establecido  :-u  nuevo  campamento  la  familia  gitana  de  Los  Caba- 
lleros. El  primer  termino  del  lateral  derecho  lo  ocupa  el  arco  con 
portón  qué  sirve  de  entrada  al  cortijo.  Luego  t&gue  un  muro  y  la 
fachada  de  una  pequeña  edificación,  con  tejado  a  la  andaluza  y 
una  ventana  con  reja  cuajadita  de  flores.  Entre  el  arco  y  la  reja, 
a  regular  altura,  un  retablo  de  azulejos  con  un  farolillo  encendido 
y  debajo  una  gatera  como  de  unos  cuarenta  centímetros  de  diá- 
metro. En  primero  y  segundo  término  de  la  izquierda,  grupo  de 
árboles  frondosos.  En  el  foro,  lejanía  de  campo,  y  en  primer  tér- 
mino del  mismo,  pintado  sobre  el  telón,  un  poste  de  corriente 
eléctrica  sostiene  un  cartel,  que  dice:  "Garaje  Faraón",  iluminado 
con  una  bombilla  mortecina  de  luz  que  los  gitanos  roban  con  un 
flexible  empalmado  al  poste.  Agrupados  en  tomo  a  este  palo  se 
verá  el  viejo  camión  del  primer  acto,  un  coche  de  turismo,  desven- 
cijado ;  una  camioneta  destrozada,  y  dos  borricos  acostados  en  el 
suelo,  durmiendo.  Revuelto  con  todo  ello,  el  yunque  la  fragua,  rue- 
das, etc.  Bajo  el  grupo  de  árboles  de  primer  término,  el  mobiliario 
de  un  viejo  despacho  ;  el  sillón  contra  el  tronco  de  un  árbol,  la 
mesa,  a  su  derecha  una  librería,  y  por  delante  de  la  mesa,  dos  sillas. 
Pegado  a  una  rama  del  árbol,  otro  letrero,  que  dice :  "Ofisina", 
Sobre  la  mesa,  un  candil  sostiene  otra  bombilla  de  luz  robada,  en- 
vuelta en  un  papel  que  le  sirve  de  pantalla.  Es  de  noche  muy  clara. 

(Al  levantarse  el  telón  se  oye  dentro  del  cortijo  el  rasguear  de  una 
guitarra,  palmas  y  voces  de  jaleo.  En  una  silla,  delante  de  la 
meza,  estará  8ALYA0RA,  con  su  niño  en  orazos.) 
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Voz.— ¡Ole,  ole! 

Sahumerio. — (Dentro.)   ¡Que  te  quiero! 

Andresico. — (Dentro.)    ¡Así   se  baile   en   Egipto!    ¡Vivan  los 

inglese  ! 

Sahumerio. — (Dentro.)  ¡Salero!...  ¡En  er  mundo!  ¡Anda,  buen 
moso,  que  te  está  mirando  la  madrina! 

Andresico. — (Dentro)  ¡Y  qué  madrina!...  ¡Viva  Isabé! 

Varios. — ¡  Viva !  (Risas  dentro.  Cesan  las  voces,  continúa  la 
guitarra  y  Salvaora  le  canta  al  niño.) 

Salvaos  a.  Duérmete,   mi  niño, 

que  voy  por  la  luna, 
para  que  se  acueste 
contigo  en  la  cuna. 

Duérmete,    mi  niño, 
que  voy  a  salí 
por  el  luserito 
que  te  gusta  a  ti. 

Andresico. — (Dentro.)    ¡Ole,    vivan   los   míos!    ¡  Ay,  Custodia, 
Custodia,  que  te  tengo  que  ve  puesta  en  el  artá  mayó. 
Varios. — ¡Ole!  (Risas.  Cesa  la  guitarra-) 

Custodia. — (Sale  de  la  casa  con  ISABEL  y  desde  la  puerta  dice 
a  los  de  dentro.)  ¡  Y  yo  a  ti  te  voy  a  ve  esgarrachao  en  una  hi- 
guera, so  tripón!  (Isabel  ríe.) 

Salvaora. — ¡  Cayarse,  por  los  clavo  de  Cristo ! 

Isabel. — ¡  Ay,  mu  jé,  perdona!  ¿Se  durmió  don  Rafaé? 

Salvaora — A  fuerza  d'arruyarlo.  Revortosico  y  tragón,  que  me 
va  a  devorá. 

Isabel. — Señal  de  que  está  bueno. 

Salvaora. — Como  una  rosa.  Mira  cómo  se  ríe.  Párese  que  sabe 
qu'estás  delante.  Párese  que  t'está  viendo,  señorita  de  mi  arma, 
que  por  milagro  de  tus  mano  y  de  tu  güen  corasón,  te  lo  encon- 
traste jecho  un  pufíao  de  tierra  y  me  lo  has  devuerto  resucitao.  Que 

toas  las  daca  que  Undivé  te  mande   me  se  claven  a  mí  pa  que 
tu  no  sufra,  y  asín  te  vea  to  er  mundo  como  yo  te  veo,  con 
<esá  corona  que  te  resplandece.  (Mutis  foro  izquierda.) 
Isabel. — ¡  Pobresita,  qué  buena  es  ! 

Custodia. — ;  Y  cómo  te  quiere,  prinsesa !  Que  si  le  dieran  a 
'escoge  entre  er  niño  y  tú,  iba  a  pasá  er  niño  mu  mal  rato.  ¿Y 
'quién  no  te  va  a  queré,  tan  güeña  y  tan  bonita,  qu'ere  San  Luí 
Gionsaga  con  er  pelo  largo? 

Isabel.— ¡Ay,  qué  grasiosa  ! 

Custodia.— No  te  rías,  que  te  hablo  la  chipén.  Oye,  tú  no  te 
enfada  perqué  te  hable  de  tú,  ¿verdá? 
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Isabel. — ¡  Qué  disparate !  Si  lo  que  a  mí  me  preocupaba  era 
tu  respeto. 

Custodia. — Porque  no  lo  era  y  a  ti  no  te  s'escapaba.  Yo  m'ena- 
moré  de  Luis  Bandera  como  una  chorrorí,  y  él  no  me  jiso  caso. 
¡  Dió  se  lo  pague !  Pero  yo  no  vía  su  güeña  intensión  y  tenía 
dentro  una  máquina  de  selo  que  m'estaba  matando  a  la  ca- 
yandita. 

Isabel. — ¿  Selos,  de  quién  ? 

Custodia. — De  ti,  mujé,  que  caíste  entre  nosotro  como  un  rayo 
y  como  un  rayó  te  lo  yevaste. 

Isabel. — ¿Y  ya  no  me  tienes  mala  voluntá? 

Custodja. — Te  tengo  puesta  en  er  sagrario.  Yo  t'he  visto  día 
y  noche  a  la  vera  suya,  sin  dormí,  curándole  Ja  jeria  con  tus 
mano,  espantándole  la  calentura,  velándole  er  sueño  como  una 
maresita  güeña.  T'he  encontrao  con  los  braso  en  cru  resando 
por  é.  Y  cuando  te  vi  tan  señora  y  tan  esclava,  se  me  abrió  er 
corasón  como  una  graná.  Mereses  que  te  quiera. 

Isabel. — ¿Quién?  ¿Tú? 

Custodia. — ¡Anda,  picara,  no  te  haga  la  inosente!  ¿Vas  a 
negá  que  ese  hombre  te  camela  y  que  tú  no  lo  miras  con  ma- 
los ojo? 

Isabel. — Eso  son  castiyos  en  el  aire.  Yo  he  hecho  por  Luis 
Bandera  lo  que  tenía  que  hasé. 

Custodia. — Amó  con  amó  se  paga.  (La  guitarra  vuelve  a  sonar.) 
Voz. — (Dentro.)   ¡Ole  las  manos! 

Otra. — (Idem.)   ¡Anda,  Pastora,  qu'he  venío  a  verte  I 
Sahumerio. — (Idem.)   ¡Viva  el  encaje! 

Andresico. — (Idem.)  ¡Pararse,  que  sos  mato!  ¿No  estáis  vien- 
do oue  farta  la  madrina? 

Sahumerio. — ¡  Pos  que  venga  ! 
Varios. — ¡  Ole ! 

Custodia. — Ya  están  en  busca  tuya. 

Isabel. — Como  que  los  tenemos  abandonaos.  Y  no  hay  dere- 
cho. (Cesa  la  guitarra.  Por  la  primera  derecha  salen  SAHUME- 
RIO, ANDRESICO  y  detrás  LUIS  BANDERA.  Andresico  trae  una 
hotella  y  Sahumerio  una  copa.  Ambos  están  alegrillos.) 

Sahumerio. — (Antes  de  salir.)  ¡Isabé! 

Andresico. — (Idem.)  ¡Prima! 

Sahumerio. — (Sale.)  ¡Pero  si  está  aquí! 

Andresico. — (Idem.)  ¡Isabé!  ¿Es  que  ya  no  mos  quiere? 

Isabel. — ¿Qué  pasa? 

Andresico. — ¡  Que  te  fuiste  y  mos  dejaste  con  er  corasón  en- 
cogió !  Ahora  mismo  están  toos  los  Cabayeros  bañaos  en  yanto ! 
Sahumerio. — ¡Porque  le  falta  la  patrona,  que  eres  tú,  Isabé! 
Isabel. — ¿Yo? 
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Andresico. — ¡  Tú,  qu'eres  la  luna  y  er  so    puestos  sobre  un 

estandarte ! 

Sahumerio. — ;  Ole,  y  viva  Isabé  d'Hungría ! 

Custodia.  •_. 

¡  Viva ! 

Andresico. 

Voces. — (Dentro.)  ¡  Viva  ! 

Sahumerio. — (A  Andresico,  que  se  ha  quedado  con  la  'botella  en 
alto.)  Tú,  que  te  se  derrama  er  vino. 

Andresico. — Que  se  sale  de  la  boteya  pa  verle  la  cara  a  esta 
mu  jé.  ¡Arrímame  er  cristá,  consuegro,  que  va  a  privá  la  madrina  I 
(Echa  vino  en  la  copa  de  Sahumerio.) 

Isabel. — Andresico,  por  Dios,  que  eso  es  muy  fuerte. 

Luis. — ¿Le  vas  a  da  solera? 

Andresico. — (Tendiéndole  la  copa  a  Isabel.) 

¿  Cómo  le  vi  a  da  solera 
habiéndola  conosío? 
¡  Los  claveles  reven  tone 
no  beben  más  que  rosío ! 

Custodia. — ¡  Ole,  viva  André  ! 

Sahumerio. — Esa  copla  vale  una  borrachera.  Echame,  primo.  (Le. 
tiende  las  dos  manos  juntas.) 

Isabel. — (Cogiendo  la  copa.)  Trae  p'acá.  (Brindando.)  Porque 
er  Sentío  y  la  Amapola  , no  se  arrepientan  nunca  de  haberse  cacao. 
Porque  no  haya  en  er  mundo  un  gitano  jorobeta  y  porque  venga 
un  temporá  que  se  le  vuerva  er  paraguas  a  todo  er  que  mar  nos 
quiera. 

Andresico. — ¡  Salero  ! 

Custodia. — ¡  Grasiosa  ! 

Andresico. — Me  va  a  jasé  de  yorá.  ¡  Vivan  las  mujeres  con  voto ! 
Sahumerio. — Ahora,  er  padrino. 
Luís. — Muchas  grasias.  Yo  no  bebo. 

Andresico. — Acaba,  hombre,  qu'estás  ahí  más  serio  que  er  ca- 
jero una  botica.  No  le  digas  que  no  a  este  vino,  que  es  mu  delicao. 
Isabel. — (A  Luis.)  ¿No  se  encuentra  usté  bien? 
Luís. — Al  lado  de  usté,  siempre. 

Andresico. — ¡  Ole,  como  nos  pasa  a  nosotro !  Por  eso  cuando 
este  hombre  salió  del  hospitá  y  te  lo  trajiste  a  tu  cortijo  pa  que  se 
pusiera  güeno  der  to,  nosotros  levantamo  er  negosio  y  tomamos 
este  locá  a  las  puerta  de  tu  casa,  por  está  a  la  vera  tuya.  ;  Viví 
sin  ti  no  es  viví! 

Isabel. — Eso  dise  la  copla.  ¡  Viví  sin  ti  no  es  viví,  pero  contigo 
tampoco!  (A  Luis.)  Claro,  usté  de  esto  no  entiende.  ¡Párese  men- 
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tira,  un  seviyario  metió  en  política  y  sin  entendé  de  cante  !  Porque 
usté  no  sabe  lo  que  es  una  soleá. 

Luís. — ¿No  voy  a  saberlo,  si  la  tengo  delante?  La  soleá  son  tres 
verso. 

Uno,  tu  boca.  Un  corá. 
Fartan  do.  Tus  ojos  negro: 
Y  ya  está  la  soleá. 

Sahumerio. — (Echándose  mano  a  la  calva.)  ¡Huy!...  i  Si  tengo 
pelo,  me  lo  arranco!... 

Isabel. — Muy  bien,  Lui.  Eso  se  yama  plantarme  una  flo  en  mi 
misma  cara. 

Luis. — Y  ¿donde  la  voy  a  plantá,  sino  donde  cresen? 

Sahumerio. — ¡  Ay,  mamá!  ¡  Ay,  en  er  mundo  estos  payo  qué 
finura  tienen !  Que  cogen  un  cumplió,  y  se  lo  tiran  y  se  lo  devuer- 
ven,  y  usté  primero,  y  no  fartaba  má...  ¡Y  acaban  sentándose  en- 
sima  der  bombín! 

Andresico. — Lo  mismito  que  tú.  Que  el  otro  día  pasa  una  chi- 
quiya  con  las  piernas  mu  gordas  y  va  y  le  dise :  "Niña,  malas  pu- 
fialás  te  den.  ¿Ande  vas  con  las  patas  de  tu  madre?" 

Luis. — Esta  gente  son  terrible. 

Isabel. — Lo  que  habré  podido  reírme  en  los  tres  días  que  llevan 
selebrando  la  boda. 

Andresico. — Y  lo  que  te  vas  a  reí  en  los  nueve  días  que  nos 
fartan. 

Isabel. — Conforme;  pero  ¿dónde  está  er  matrimonio?  Se  casaron 
desaparesieron,  y  hasta  hoy. 

Sahumerio. — ¿Y  pa  qué  los  queremo?  Si  lo  de  meno  es  que  se 
hayan  casao  nuestro  niño.  Lo  grande,  lo  que  aquí  se  selebra  es  que 
ya  no  los  tenemos  que  mantené.  ¡  Dita  sea  la  hora  que  nasieron ! 
¡  Vintisinco  año  comiéndose  lo  de  uno  ! 

Andresico. — ¿Lo  de  uno?...  Tu  niño  se  come  lo  de  vintinueve... 
¡  Y  pide  pan  ! 

Sahumerio. — Pos  ahora  nos  tienen  que  mantené  a  nosotro.  Pa 
eso  l'habemos  puesto  ar  frente  der  negosio.  Con  su  garaje  yeno  de 
coche...  Su  despacho...  (Examinando  la  mesa.)  yeno  de  hormigas. 
¡Mar  fin  tengan  los  bichito  ! 

Andresico. — Y  este  armario  con  los  libros  más  gordo  que  habe- 
rnos encontrao. 

Custodia. — (Riendo.)  ¡Mira  que  ponerle  libros  ar  Sentío,  que  no 
sabe  leé! 
Andresico. — ¿Y  qué? 
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También  fué  Dios  y  le  puso 
a  la  gayina  la  pluma... 
Y  toas  ponen  er  güevo... 
¡  Y  no  lo  firma  ninguna  ! 

Isabel. — ¡  Muy  bien ! 

Sahumerio. — ¡  Salero,  viva  er  pare  de  mi  nuera !  ¡  Con  esa  fa- 
cha... y  lo  que  sabe ! 

Salvaora. — (Dentro.)  ¡Y  te  digo  que  no!  ¡  Y  te  lo  redigo  en  esa 
cara  cochambrosa  que  tiene ! 

Casimiro. — (Dentro.)  ¡  Chiya  pa  que  no  te  chiyen! 

Isabel. — ¿Quién  riñe  por  ahí? 

Sahumerio. — La  Sarvaora  y  tu  criao,  que  párese  que  lo  ha  criao 
una  loba 

(Por  la  primera  izquierda  salen  SALVAORA  y  CASIMIRO,  que 
viste  guayabera.) 

Salvaora. — (Indignada.)  ¡Anda,  no  te  caye,  lengua  jacha!  ¡Repí- 
teme otra  ve  lo  que  m'has  dicho,  que  te  vi  a  poné  una  denunsia  por 
calumniado ! 

Casimiro. — Yo  estoy  seguro  que  habéis  sío  vosotro. 

Isabel. — ¿Qué  ocurre,  Casimiro,  que  siempre  estás  renegando? 

Casimiro. — ¡  No  vi  a  renegá,  señorita,  si  me  quitan  hasta  er  sue- 
ño!  ¿Y  estos  son  los  Cabayero?  Esto  es  la  langosta  que  nos  per- 
sigue. 

Andresico. — ¿Qué  hablas  tú,  sombra  negra,  con  esa  «ara  qu'es 
un  trese? 

Casimiro. — 'Pos  con  esta  cara  te  digo  que  dónde  están  los  gato. 
Que  esto  es  un  escándalo,  señorita.  Que  había  sinco  de  Angora  y 
tres  romano.  Pos  los  romano  han  desaparesío. 

Andresico. — Si  farta  argún  gato  te  lo  habrás  comió  tú. 

Casimiro. — ¿Yo,  en  una  casa  que  s'alimentan  los  burro  con  ja- 
món serrano? 

Sahumerio. — Por  eso  estás  tan  gordo,  malos  mengues  te  tragelen 
¿lbamo  a  robá  un  gato  habiendo  elefantes  por  er  mundo? 

Casimiro. — Mirusté  señorita.  Los  animalito  han  tomao  la  cos- 
tumbre de  meterse  a  dormí  en  este  abujero.  Pues  anteayé  me  fartó 
"Napoleón",  ayé  me  fartó  "Mahoma"  y  hoy  m'ha  fartao  la  "Pora- 
padú". 

Andresico. — Y  como  no  te  caye  te  vamo  a  fartá  tos  los  quista- 
mos aquí.  ¿Es  que  se  t'amarga  er  buche  de  vernos  disfrutá  porque 
s'ha  casao  mi  niña? 

Sahumerio. — ¡  Que  s'ha  casao  con  mi  niño !  Y  tú  te  vas  a  casá 
con  una  boteya  de  lejía  pa  que  te  s'aclaren  las  intensiones.  (Suena 
dentro  la  guitarra.) 
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Yo;;. — {Dentro,  entre  palmas  y  jaleos.)  ¡Arsa!...  ¡Mira!...  ¡Viva 
er  matrimonio! 

Isabel. — Le  están  dando  vivas  al  matrimonio.  Casimiro,  deja  ya 
los  gatos  y  tráete  al  Sentí  o  y  a  su  señora  para  que  se  enteren  de 
esto. 

Casimiro. — ¡  Mardita  sea!  (Mutis  foro  izquierda.) 

Voz. — (Dentro.)  ¡Vivan  las  madrinas  sefiorona !  ¡  Isabé,  dónde  es- 
tás que  no  te  veo ! 

Isabel. — (Hablando  a  los  de  dentro.)  Aquí  me  tienes,  escandalo- 
so. Vamos  un  ratito. 

Luis. — Como  usté  quiera. 

Isabel. — ¿Me  vas  a  bailá,  Custodia? 

Custodia. — Si  a  ti  te  gusta  te  bailo  hasta  que  s'echen  a  ardé 
tos  los  clavitos  de  mi  cuelpo.  (Mutis  por  la  casa  Isabel,  Custodia, 
Salvaora  y  Luis.) 

Andresjco. — ¡Consuegro  de  mi  arma!  ¡Qué  suerte!  ¡Qué  suerte 
habernos  tenío ! 

Sahumerio. — Esto  es  la  ma.  Yo  estoy  asustao.  (Cesa  la  guita- 
rra.) Quién  le  iba  a  desí  a  los  chávale,  con  la  mugre  que  s'ha  criao, 
que  iban  a  yegá  a  esta  artura.  Cuidao  con  er  peaso  madrina  que 
les  ha  mandao  Dio. 

Andresico. — Como  que  ahora  mismo  estamos  emparentaos  con 
la  aristocrasia. 

Sahumerio. — ¡  Viva  la  sangre  asú !  Consuegro  de  mi  corasón.  Pon- 
me  bebiendo.  (Le  alarga  la  copa.) 

Andresico. — Toma,  pero  quítate  ese  peaso  merengue  que  tiene 
junto  a  la  boca. 

Sahumerio. — Como  que  m'he  puesto  de  durse  que  ahora  mismo 
estoy  sudando  arrope.  Si  me  quito  la  camisa  no  quea  una  mosca. 
¡  Qué  rumbo  tiene  esta  mujé ! 

Andresico. — Y  luego,  cormaíta  de  salero.  Que  párese  que  l'ban 
hecho  por  bulerías. 

Sahumerio. — To  lo  contrario  der  gaché. 

Andresico. — ¿Quién?  ¿Aqué  don  Fernando  de  la  Serda,  como  yo 
le  digo?  Aqueyo  es  un  veneno  con  corbata.  ¡Valiente  chavó!  No  le 
fartó  un  pelo  pa  cargarse  a  Luis  Bandera. 

Sahumerio. — ¿Pero  tu  mujé  lo  ha  visto  bien? 

Andresico. — Como  yo  t'estoy  viendo  a  ti.  Le  salió  al  encuentro 
y  a  media  vara  le  biso  asín...  (Con  la  botella,  simulando  un  revól- 
ver, amenaza  a  Sahumerio.) 

Sahumerio. — (Poniendo  la  copa.)  Tira,  no  tengas  mieo. 

Andresico. — (Sirviéndole.)  No  he  visto  un  hombre  más  valiente 
que  tú. 

Sahumerio. — (Después  de  beber.)  ¿Y  Luis  le  vió  la  cara? 
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Andeesico. — ¡  Digo  !  Lo  marcó  de  primera,  pero  como  no  lo  ce- 
nóse s'ha  tragao  que  era  arguno  de  los  contrario.  Ni  eya  ni  él  saben 
quién  ha  sío,  porque  yo  he  serrao  la  mu. 

Que  no  quiero  ver  er  juzgao 

como  no  sea  qu'esté  ardiendo 
por  tos  los  cuatro  costao. 

Sahumerio. — Pos  yo  creo  que  no  s'han  güerto  a  ve.  ¿Habrán 
refíío  ? 

Andeesico. — ¿Y  acá  qué  nos  importa,  consuegro  de  mis  entraña? 
De  hoy  p'alante  nuestra  sola  faena  es  pensá  en  er  porvení. 
Sahumerio. — Y  eso,  ¿qué  e? 

Andresico. — ¿Eso?  ¡  Er  primer  nieto  que  tengamo  !  Un  churum- 
beliyo  más  bonito  que  er  que  nasió  en  Belén.  Con  más  talento  que 
un  cosinero  y  menos  vergüensa  que  tú  y  que  yo. 

Sahumerio. — ¡Y  cómo  tiene  que  bailá  esa  criatura!  * 

Andeesico. — ¡  Ozú  !  Y  los  compromisos  que  nos  va  a  buscá  con 
tantas  gachís  roando  por  é.  Poique  hay  que  yevarlo  bien  vestío, 
bien  alhajao  y  comprarle  un  artomovi  de  esos  que  tiene  nombre  de 
mujé...  ¿Cómo  se  yama,  hombre? 

Sahumeeio. — Mersede. . . 

Andeesico. — No,  Mersede,  no.  Es  otro  nombre  más  corriente.  Una 
cosa  asín  como  Pepa. 
Sahumeeio. — ¡  Paca ! 

Andeesico. — ¡Ole!  ¡Ese  es  er  coche!  ¡Paca! 

Sahumerio. — Sino  que  nos  va  a  cogé  purí.  Y  pa  eso  hase  farta 

mucha  telanda. 

Andeesico. — Se  ajorra.  Se  ¡sacrifica  uno  por  er  nieto.  ¿Que  hay 
que  quitarse  de  la  bebía?  Pos  se  quita  uno. 
Sahumerio. — Eso  e.  Te  quitas  tú. 

Andeesico. — ¿Y  no  será  méjó  seguí  bebiendo  y  ca  vez  que  nos 
tomemos  una  copa  se  guarda  un  duro  pa  er  niño? 

Sahumeeio. — Mu  bien  dicho.  ¡Ole!  Un  duro  tú  y  otro  yo. 

Andeesico. — ¿Se  sierra  er  trato,  consuegro? 

Sahumerio. — Ya  mismo.  Venga  una  copa. 

Andeesico. — Venga  er  duro  der  niño. 

Sahumeeio. — Ayá  va  er  duro  der  niño.  (Le  da  un  duro.) 

Andeesico. — (Poniendo  otro.)  Uno  y  uno,  do.  (Se  los  guarda.) 
Echame  arpiste. 

Sahumeeio. — (Llenando  la  copa.)  Que  siente  bien.  (Andrés  bebe.) 
Andeesico. — ¡  Qué  capitalaso  se  va  a  encontrá  ese  angelito  cuan- 
do yegue  ar  mundo ! 

Sahumeeio. — ¡  Que  ajolá  fuera  mañana  ! 
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Andrés jco.— ¿Mañana,  so  sinvergüensa?  ¿T'has  creío  que  mi  niíia 
es  la  oya  exprés? 

Sahumerio. — Me  lo  estoy  viendo  vestío  de  corto,  levantando  los 
braso  en  un  desplante  de  la  farruca... 

Andresj  co. — Y  adiós  la  Macarrona,  adiós  Tóbalo,  adiós  Faíco, 
adiós  Ramire... 

María. — (Por  el  foro  izquierda,  seguida  de  TAPIOCA,  que  trae 
una  cesta  tapada  con  un  saco.)  ¿Y  por  qué  no  dise:  "¡  Condió,  se- 
fíorel",  y  acabas  de  una  ve? 

Andresico. — ¿D'adónde  vienes,  herniosa,  que  hase  un  año  que  no 
te  diviso?  ¿No  sabes  que  no  quiero  que  andes  por  ahí  en  las  artas 
horas  de  la  noche? 

María. — Se  lo  comen  los  selo,  probetico.  Míralo,  se  está  queando 
en  er  cartucho. 

Andresico. — Porque  te  camelo  más  que  cuando  mosica.  ¿Quieres 
que  te  haga  un  trono...,  un  artá...,  un  nasimiento  pa  Nochegüena? 

Sahumerio. — Pero,  hombre,  si  nasimiento  ya  le  jisiste  uno. 

María. — A  fuersa  de  pincharle.  Un  año  tardó  en  haserlo.  Primero 
me  hiso  er  San  José.  Y  luego  me  hiso  er  Niño  y  me  hiso  la  San- 
tísima. 

Andresico. — Güeno,  y  der  negosio,  ¿qué  hay? 
María. — Prepararse.  ¿A  que  no  saben  ustede  lo  que  m'han  dado 
por  "Mahoma"? 

Andresico. — ¡Chist!...  ¡  Cáyate  con  esa  vo,  que  es  una  campana! 
María. — ¡  Ay  !  ¿  Qué  pasa  ? 

Sahumerio. — Que  ya  s'han  dao  cuenta  de  que  fartan  tres  gato  a 
la  lista  y  Casimiro  nos  ha  echao  la  curpa. 
María. — ¡  Será  canaya  ! 

Sahumerio. — Sigue  con  "Mahoma".  ¿Qué  t'han  daó  por  é? 
María. — Cuatro  duro. 

Andresico. — ¡  Qué  barbaridá  !  ¡  Lo  que  han  subió  los  gato  este 
año ! 

María. — Que  no  sabéi  vendé.  A  ti  te  dieron  dos  peseta  por  "Na- 
poleón". (A  Andrés.)  Y  a  ti  siete  reale  por  la  "Pompadú".  Pos  yo 
m'he  yegao  con  éste  a  la  venta  de  Pepiyo  y  l'he  sacao  cuatro  duro 
por  "Mahoma".  (Los  enseña  y  se  los  guarda.)  Aquí  están. 

Tapioca. — Y  no  l'ha  dao  sinco  porque  er  gato  era  sordo. 

María. — Lo  que  yo  le  dije:  ¿Que  es  sordo?  ¿Y  qué?  ¿Pa  qué 
quieres  tú  er  gato?  ¿Pa  coge  ratones  o  pa  cogé  recaos  por  te- 
léfono ? 

Andresico. — ¡  Ole  mi  mujé,  que  tiene  el  espíritu  de  Sagasta  me- 
tió en  el  cuelpo  l 

María. — ¡Ahí  Pues  mañana  me  yevo  a  "Muzolini". 
Tapioca. — (Mirando  por  la  gatera.)  Aquí  estái  ¿Lo  trinco? 
Andresico. — Ten  cuidao,  que  está  medio  sarvaje. 
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María. — Déjalo  pa  luego.  Ahora  vamos  al  asunto  gordo. 
Tapioca. — ¡  Ah,  sí?  Lo  der  novio  de  la  señorita. 
Andeesico. — ¿Don  Fernando  de  la  Serda? 

María. — Ese,  que  estaba  yo  en  er  trato  con  Pepiyo  y  se  forma 
dentro  una  buya  mu  grande.  "¿Quién  tienes  ahí?"  "Unos  señoritos 
de  Seviya  que  están  ya  pa  que  los  acuesten."  Conque  me  asomo  por 
la  miriya  y  veo  ar  pájaro  ;  que  te  diga  éste. 

Tapioca. — Negro  estaba. 

María. — Mira :  con  una  boteya  en  la  mano,  los  pelos  por  la  cara, 
mu  achinga  rao  y  disiéndble  a  la  patulea  :  "Mi  novia  será  mi  no- 
via mientras  que  a  mí  me  dé  la  gana.  Y  yo  me  paso  por  er  bigote 
a  ese  boquerón  resucitao.  Ahora  mismo  me  voy  ar  cortijo  Los  Pa- 
jarito, me  jago  un  guiso  con  los  Cabayero  y  me  traigo  aquí  a  Isa- 
bé  pa  que  s'emborrache  conmigo.  Y  luego  me  enreo  a  tiros  con  tos 
ustede  pa  que  s'acaben  los  cotorreo." 

Andresico. — ¡  Ya  salió  aqueyo  ! 
'    María. — Como  que  hay  en  Seviya  un  tumurto  con  er  casorio  de 
los  chávale...  Que  si  eya  ha  sío  la  madrina...  Que  si  Luis  Bandera 
ha  sío  er  padrino...  Que  si  está  rebujá  con  é...  ' 

Sahumerio. — ¡  Pero  eso  es  mentira  ! 

Andresico. — Pos  ya  ve  lo  que  son  las  malditas  lengua.  Que  mu- 
cha gente  debía  de  está  como  los  reloj e  de  comedó :  con  la  sopa  de- 
lante y  corgaos  de  un  clavo. 

Sahumerio. — Yo  estoy  asustaíto...  Mira  que  si  viene  el  otro... 

María. — Perro  que  ladra  no  muerde.  Pero  no  estará  de  má  cortá 
un  vara  de  asebuche. 

Andresico. — Consuegro.  Er  vino  da  mucho  való. 

Sahumerio. — Eso  e  verdá.  Echame  una  copa. 

Andresico. — Venga  er  duro  der  niño. 

Sahumerio. — Ayá  va  er  duro  der  niño.  (Le  da  un  duro.) 

María. — ¡Cucha!...  ¿Qué  lío  es  ése? 

Andresico. — Ya  te  lo  explicaré.  Por  lo  de  pronto  toma,  guárdame 
esto.  Son  cuatro.  (Le  da  el  dinero  a  Maria.  A  Sahumerio.)  ¿No  te 
párese? 

Sahumerio. — ¡Digo!...  Ni  hablá  de  eso.  Así  está  más  següro. 
Consuegra  de  mi  arma,  ese  dinero  es  sagrao. 

María. — ¡Ah!,  ¿sí?  Pos  mira,  lo  voy  a  separá  der  de  "Mahoma". 
Pa  que  no  haya  moros  y  cristianos  en  la  misma  fartriquera.  (Se  los 
guarda  en  otro  bolsillo.) 

Tapioca. — (Mirando  a  la  izquierda.)  ¡Chist!...  Gente  viene. 

María. — ¿Quién  e? 

Tapioca.— Azín,  por  lo  oscuro,  no  lo  distingo...  Pero  me  párese, 
me  párese. . .  ¡  Er  mismo !  Ya  está  aquí  er  pájaro. 
Andresico. — Ponte  en  la  puerta. 
Tapioca. — Si  m'avasaya  lo  rajo. 
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Sahumerio. — ¡Ole!  (Tapiosa  se  planta  en  medio  de  la  puerta.) 

Andresico. — Sin  disgusto.  Una  cosa  tranquila.  Dejármelo  a  mí. 
(Se  sienta  en  el  sillón.  María  a  su  derecha  y  Sahumerio  queda  en' 
pie.  Por  el  fondo  derecha  entra  FERNANDO,  que  va  derecho  a  la 
vasa. ) 

Tapioca. — (Sin  dejarlo  entrar.)  ¿Ande  va  osté,  amigo? 

Fernando. — r¡  Quítate  ! 

G^apioca. — No  me  da  la  gana. 

Fernando. — Anda,  Cabayero.  Echate  a  un  lao. 

Tapioca. — ¡  Que  no  ! 

Fernando. — (Dando  un  paso  atrás.)  ¿Que  no? 
Andresico. — ¡  Mátalo  y  entra  ! 

Fernando. — (Volviéndose  rápido.)  ¡Hombre...,  qué  bien!  Esto  se 
yama  está  prevenido.  ¿Qué,  m'esperaban  ustede? 

Andresico. — ¡Digo!  ¡Como  que  ya  creíamos  que  no  venial  ¡Lo 
que  t'habemos  echao  de  meno !  ¿  Verdá,  María  der  Carmen  ? 

María. — Sin  dormí,  aquí  tos  pensando:  "¡Lo  que  tarda  don  Fer- 
nando !" 

Fernando. — ¡Ea,  pues  ya  estoy  aquí!  De  modo  que...  a  descansá. 
(Intenta  entrar  de  nuevo  en  la  casa.) 

Tapioca. — (Interponiéndose.)  ¿Usté  sarta  bien? 

Fernando. — ¿Yo?  (A  los  gitanos.)  Decirle  a  éste  que  se  aparte. 

Andresico. — No,  si  eso  lo  hase  con  to  er  mundo.  Ya  ve,  a  nos- 
otro  tampoco  nos  ha  dejao  d'entrá.  Y  aquí  nos  tiene  hasiendo  ba- 
lanse.  Pasa  ar  despacho,  que  tenemos  que  echá  una  cuenta. 

Fernando. — ¿Conmigo?  No  sé  de  qué.  (Se  ac&rca  a  la  mesa.) 

María. — Anda,  hombre,  no  te  hagas  er  torpe,  que  tienes  cara 
d'abogao. 

Fernando. — Está  bien.  (Se  sienta.) 

Sahumerio. — Tapioca,  sierra  la  puerta,  que  hay  corriente  y  er  ca- 
bayero se  va  a  resfriá. 

(Tapioca  se  mete  en  el  cortijo  y  cierra  la  puerta.) 

Fernando. — Muchas  grasia.  Pero  ahí  entro  yo  cuando  me  pa- 
rezca bien. 

Sahumerio. — Seguro.  No  hay  más  que  verte  la  planta  de  atrevió 
que  tiene. 

Fernando. — Y  va  a  tardá  muy  poco.  ¿Qué,  se  divierte  mucho  la 
señorita  Isabé? 

María. — ¡  Probetica  !  ¡Divertirse!  Si  ca  vez  que  s'acuerda  de  ti  le 
entran  congoja. 

Andresico. — De  risa,  ¿comprende?  Es  risa  nerviosa.  Como  cuando 
le  hasen  a  uno  cosquiya  y  no  te  pues  aguantá. 

Fernando. — Vaya,  pues  me  alegro  infinito.  Lo  que  no  les  perdono 
ani  a  ustede  ni  a  los  padrino  es  que  teniendo  por  delante  er  plan  de 
diversión  que  hay  en  esta  casa  no  se  hayan  acordao  de  mí. 
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Sahumerio. — Es  que  estaban  tos  los  artistas  comprometió. 

Andresico. — Teníamos  ya  er  tocaó,  er  cantaó  y  er  bailaó. 

María. — Pero  este  señó  podía  habé  venío  a  contá  cbascarriyo. 

Fernando. — Eso  es  verdá.  Y  que  los  tengo  presioso.  Antes  de  en- 
trar ahí,  que  voy  a  entrá  sin  permiso  de  ustede,  les  contaré  uno 
que  se  me  acaba  de  ocurrí.  Una  ve  babía  una  partía  de  gitano  muy 
sinvergonsone... 

Andresico. — {Con  alborozo.)  ¡Hombre!  ¡Eso  está  bienl 

Sahumerio. — ¡  Anda,  que  te  escucho  ! 

María. — ¡  Convidarlo  primero,  que  nos  vamo  a  divertí ! 

Andresico. — ¡Yo  ya  estoy  que  me  retuerso  !  {Sirviéndole  vino.) 
Tome  osté,  cabayero.  {Le  acerca  la  copa.) 

Fernando. — {Con  ira  reconcentrada.)  Esa  copa  se  la  va  a  bebé 
tu  padre. 

Andresico. — Le  dejaré  un  buchito  pa  tu  madre. 

Fernando. — ¡  Qué  !  [Intenta  levantarse,  pero  Sahumerio,  que  está 
detrás  de  él,  le  obliga  a  sentarse  poniéndole  las  manos  sob:  e  los 
hombros.) 

Sahumerio. — Que  sigas  con  el  cuento,  hombre.  Que  nos  habernos 
queao  los  tre  con  la  boca  abierta. 

Andresico. — Yo  sos  lo  contaré,  que  lo  tengo  grabao  en  la  memo- 
lia.  {A  Fernando.)  Escúchalo  tú,  a  ve  si  e  asín.  {Pausa  breve.)  Se 
yantaba  Isabé,  y  era  grasiosa,  fina  y  juncá.  Ricachona  sin  orguyo, 
derramaba  er  señorío  sin  queré,  como  el  agüita  clara  la  fuente  cam- 
pusina.  Bonita  como  una  copla  y  güeña  como  una  sarve.  A  su  vera 
las  penas  se  morían  de  risa  porque  tenía  genio  de  pandereta,  y  en 
la  parma  de  la  mano  la  limosnica  pa  er  viejo  y  er  confite  pa  er 
churumbé.  Un  día  le  cayó  ensima  una  mardisión  y  un  payo  mosito, 
güeno  y  currelaó.  la  libró  de  Sataná.  Pero  un  señorito  borrachín 
y  traisionere  que  la  camelaba  sintió  invidia  del  infelí,  lo  seló,  y 
una  noche,  a  sangre  fría,  le  metió  por  er  pecho  tos  sus  rencores 
enserraos  en  una  bala. 

Fernando. — ¿Y  qué  má? 

María. — Que  lo  vieron  estos  ojo  tan  negro  y  tan  rasgao. 

Sahumerio. — Qu'er  señorito  eras  tú  y  el  otro  era  Luis  Bandera, 
y  que  no  me  mires  tan  artanero  si  no  quieres  parmá  a  dos  cuartas 
de  Isabé  sin  que  eya  misma  se  entere. 

Andresico. — ¡Qué!  ¿S'atieve  osté  ahora  con  la  cepita  o  se  la 
dejamo  a  papá? 

Fernando.- -Bueno,  y  suponiendo  que  todo  eso  fuera  sierto,  ¿qué 
fin  persiguen  ustede  poniéndose  por  delante? 

Andresico. — Que  mientras  aliente  el  que  te  habla  no  hay  quien 
le  juegue  a  Isabé  una  partía  chunga.  ¿Tú  pucha  lo  que  te  indico? 
Y  que  asín  vea  yo  sirviendo  de  ajorcape.:ros  a  la  lengüita  que  la 
mermure. 
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Fernando. — ¿Y  por  qué  vengo  yo  sino  por  oso?  En  Seviya  se  ha- 
bla más  de  la  cuenta.  Y  aunque  estamos  reñidos  yo  debo  advertirla 
lo  que  pasa.  Y  que  ella  ponga  remedio...,  si  quiere.  Que  yo  no  la 
voy  a  obligá. 

Andresico. — No,  si  vas  a  hablá  con  eya.  Acá  no  somos  quién.  Pero 
ahí  no  entras  tú  porque  te  vas  a  encontrar  con  er  boquerón  resusi- 
tao,  y  como  te  conozca... 

María. — Te  se  va  a  figurá  que  es  una  bayena. 

Andresico. — Ahora  vete.  Y  cuando  s'acabe  la  fiesta  t'arrimas  a 
esa  ventana.  Y  ayá  tú. 

Fernando. — ¿Eso  va  de  verdá?  (Se  levanta.) 

Andresico. — Pa  los  resto. 

(De  la  casa  sale  LUIS:  Queda  sorprendido  al  ver  a  Fernando-) 

Fernando. — Pues  yo  soy  agradesío.  Y  cuando  me  basen  una 
cosa  me  gusta  pagarla  con  crese. 

Luis. — Lo  mismito  que  yo.  (Fernando  se  vuelve.)  Lo  he  visto 
a  usté  por  er  cristá,  y  aunque  lo  conozco  de  una  sola  ve,  lo  re- 
cuerdo divinamente.  Pudo  usté  matarme  sin  que  yo  sepa  por  qué. 
Ahora  me  toca  a  mí. 

Sahumerio. — (Plantándose  en  medio.)  ¡Aquí  no  hay  quien 
suerte  un  tiro,  porque  me  lo  trago !  Este  hombre  te  jirió  porque 
es  macho  y  estaba  seloso  de  su  novia,  ¿tú  me  entiende?  ¡Su  no- 
via, qu'es  esa  que  está  ahí ! 

Luis. — ¡  Isabé  ! 

Sahumerio. — Y  tú  ahora  te  comes  de  tus  carne,  y  te  cayas  la 
boca,  y  aquí  no  ha  pasao  na.  ¡  Talento  !  ¡  Talento !  ¿  Tú  no  com- 
prende que  el  escándalo  que  se  forme  va  a  derribá  por  tierra  la 
fama  de  esa  mújé? 

Luis. — Yeva  rasón.  Y  todo  esto  se  arregla  quitándome  yo  de 
en  medio.  Pues  no  hay  que  apurarse. 

Fernando. — A  mí  no  me  hase  grasia  que.  me  perdone. 

Luis. — Ni  yo  acostumbro.  Usté  es  quien  es...  y  eso  le  vale. 
Además,  es  muy  posible  que  yo,  en  su  lugar,  hubiera  hecho  lo 
mismo.  Pero  cara  a  cara.  (Mutis  por  la  derecha.) 

María. — De  güeña  t'has  escapao.  Er  primero  que  veo  de  nasé 
con  la  tiriya  puesta. 

Andresico. — Ahora  quítate  de  er  medio,  no  se  vaya  a  arrepentí. 

Fernando. — Es  que  yo  dentro  de  un  instante  estoy  en  esa 
ventana. 

Sahumerio. — Sí,  hombre,  sí...  Quitaremos  hasta  er  griyo  pa 
que  no  te  estorbe.  Anda.  (Mutis  Femando,  Andresico  y  Sahume- 
rio por  la  primera  izquierda.) 
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María.  ¡  Dise  que  le  quita  er  griyo, 

y  debía  de  tenerlos 
a  pares  en  los  tobiyo ! 

Tapioca. — (Saliendo  de  la  casa.)  Cucha,  María  der  Carmen,  tú 
no  t'enoje.  Yo  creo  que  en  la  venta  de  "Mahoma"  debo  de  yevá  mi- 
parte. 

María. — ¡  Pues  ya  lo  creo  !  Tú  eres  er  sosio  industríá,  er  que 
agarava  los  gato.  Y  tienes  que  cobrá  lo  tuyo.  ¿Qué  era  lo  tratao? 
Tapioca. — A  peseta  por  duro. 

María. — Te  tocan  cuatro  peseta.  Endiñando.  (Saca  de  la  fal- 
triquera un  duro  y  se  lo  da.)  Ahí  van  sinco  y  sobra  una. 

Tapioca. — Sobran  las  sinco,  porque  este  duro  tiene  mu  mala 
vista. 

María. — Pues  ponle  gafa.  A  ve  qué  le  pasa  ar  duro.  (Lo  mira.) 
¡Digo,  si  yeva  rasón !  Pero  ¿cómo  pue  se  esto?  ¡A  ve  los  otro! 
(Saca  los  otros  tres  duros,  los  mira  y  los  suena.)  ¡  Ay,  Pepiyo, 
que  m' engañaste !  ¡  Que  en  lugá  de  cuatro  duro  m'has  dao  un 
yavero  I  ¡  Asín  permita  Di6  que  er  gato  rabie,  y  tú  no  lo  vea 
y  te  siente  ensima ! 

Tapioca. — Güeno,  ¿y  qué  hasemo? 

María. — Pos  na.  Un  cambio.  Aquí  tengo  los  cuatro  duro  der 
niño,  de  modo  que  er  niño  paga.  Toma,  uno  pa  ti.  (Le  da  un 

duro.)  Y  ahora  que  er;tamo;j  solo,  métele  mano  a  "Mazolini",  que 
mañana  lo  vamo  a  subastá  en  Boyuyo. 

Tapioca. — Tú  echa  una  miraíta. 

María. — Anda.  (Se'  pone  a  vigilar.) 

Tapioca. — (Yendo  de  puntillas  hasta  la  gatera,  se  inclina  y 
chista  a  los  gatos.)  ¡  Bsss  !  ¡  Bsss  !  ¡Bsss!  ¡  Bsss  !  ¡  "Muzolini"  !... 
¡Bonito!...  ¡Ven  acá,  lusero ! 

María — Sin  requiebros,  Tapioca.  Tríncalo  der  peyejo. 

Tapioca. — ¡Bsss!  ¡Bsss!...  ¡Bsss!  ¡Bsss!...  (Mete  el  trazo  y 
la  cabeza  por  la  gatera.  De  pronto,  grita.)  ¡Quieto!...  ¡Anima! 
¡Que  m'azezina !  ¡Ay!  ¡María  der  Carmen!...  ¡  Zuértame,  Lu- 
cifé !  • 

María. — (Tirándole  de  los  fondillos  del  pantalón.)  ¡No  chiyes, 
malage,  que  naos  compromete!  Pero  ¿qué  te  pasa? 

Tapioca. — (£?:•'.'  xlo.)  ¡Que  me  va  a  sartá  los  ojo!  (CASIMIRO 
entra  rápido  por  éé  foro  izquierda.) 

Casimiro. — ¿No  ío  dije?...  ¿Lo  sabría  yo?  (Ayuda  a  María  a 
tirar  de  Tapioca,  y  éste  aparece  con  la  cara  llena  de  arañazos.) 

Tapioca. — ¡  M'ha  matao!...  ¡  M'ha  matao  ese  criminá  ! 

Casimiro. — Y  ahora,  ¿qué?...  ¿Qué  hasías  tú  ahí  con  los  gato? 

María. — Na...  Que  vamos  a  poné  un  puesto  e  gandinga  y  esta- 
mo  repartiendo  los  prosperto. 
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Casimiro. — ¿Sí,  verda?  Y  esos  arafíaso,  ¿quién  se  los  ha  hecho? 
María. — ¿Quién  va  a  sé?  Er  de  la    imprenta,    que  habernos 
discutió. 

Casimiro. — ¡  Güeno,  esto  no  tiene  compostura !  ¡  Ahora  mismo 
se  lo  digo  a  la  señorita!  {Mutis  por  la  casa.) 

María. — ¡  Corre,  azaúra,  que  t'están  esperando  pa  fregá ! 

Tapioca. — ¡  Ay,  mare  mía,  que  párese  que  m'ha  cogió  er  tren ! 
¡  Yo  a  ese  bicho  lo  mato ! 

María. — ¡  Por  afizia  !  ¡  Yama  a  un  arbañí,  que  tape  el  abujero  ! 
(Tapioca,  dolorido,  se  va  por  primera  izquierda.) 

Amapola. — (Dentro.)    ¡  Sinvergüensa  !    ¡  Inquisidó  ! 

Er  Sentio. — {Dentro.)   ¡  No  juya,  que  te  mato!  ¡Ven  acá! 

Amapola. — (Dentro.)   ¡No  me  pegues,  verdugo! 

María. — (Mirando  por  el  foro.)  ¿Qué  es  eso?...  ¡Amapola! 
¡  Hija  de  mi  arma !  ¡  Ven  a  mi  vera,  que  te  protejo ! 

Amapola. — (Entrando,  sofocada  y  llorosa.)  ¡  Ay,  maresita,  sár- 
vame  de  ese  tigre,  que  me  devora !  (Se  abraza  a  María  del 
Carmen.) 

Er  Sentio. — (Entrando  tras  ella.)  No  busques  amparo  que  no 
te  sarva.  ¡  Te  tengo  que  señalá ! 
María. — Con  er  deo. 

Amapola. — ¡  Anda,  pégame  ahora,  carselero,  te  vea  yo  las  ma- 
nos engarrotá!  ¡Me  mortifica,  me  martrata,  me  tiene  marti!... 
¡  Ay,  mamica,  pa  qué  m'habré  yo  cazao ! 

María. — rero  ¿entavía  no  lo  sabe? 

Er  Sentio. — ¡Qué  va  a  sabé  si  eso  e  una  borrica  emperifoyá !... 
¡  Venga  er  divorsio  !  ¡  Que  yo  me  quiero  morí  ! 

(Entran  por  primera  izquierda,  ANDRESICO  y  SAHUMERIO.) 
Andresico. — ¿Qué  pasa,  home? 
Sahumerio. — ¿Qué  sobresarto  se  éste? 

María. — Aquí  los  novio,  que  yevan  tres  días  casao  y  ya  s'han 
tomaíto  la  confiansa. 
'    Amapola — ¡  M'ha  pegao  ! 

María. — Pero  ha  sío  con  la  mano.  No  te  queje. 

Andresico. — ¿^ue  tú  l'has  pegao  a  este  capuyo?...  ¿Tú  sabe  lo 
que  has  hecho? 

Er  Sentio. — Sí,  señó.   ¡  El  ridículo !   ¡  Esta  imbesí,   que  desde 
er  día  de  la  boda  está  durmiendo  en  la  cosina ! 
Sahumerio. — ¡  Angelito  ! 

María. — Pero  ¿es  chipén?  Chiquiya,  ¿y  por  qué  no  t'acuesta? 

Amapola. — (Llorando.)  ¿Y  dónde  me  vi  a  acostá,  si  no  hay 
más  que  una  cama? 

María. — Naturá.  Pos  tú,  ¿qué  es  lo  que  querías?  ¿Casarte  o 
poné  una  fonda? 

Voz. — (Dentro.)   ¡Vivan  los  novio! 


Er  Sentio. — ¿Vivan  los  novio?  ¡Que  vivan,  pero  separaos, 
ande  no  se  vean ! 

Amapola. — ¡  Yo  me  quiero  í  con  mi  mare ! 
Er  Sentio. — ¡  Y  yo  me  quiero  morí ! 

María. — Pues,  señó,  habernos  sacao  una  boda  que  si  es  un  guiso 
nos  lo  tiran  a  la  cabesa.  (A  Amapola.)  Te  creía  tonta,  pero  no 
tanto.  (A  Andresico  y  Sahumerio.)  ¿Ustede,  qué  disen  a  esto? 

Sahumerio. — Que  no  se  puede  uno  jasé  ilusione. 

Andresico. — Es  verdá.  (A  María.)  Devuérveme  er  dinero  der 
niño,  que  nos  lo  vamos  a  repartí. 

María. — ¿Er  dinero?...  ¡Ah,.sí,  hombre!  Aquí  está.  Toma.  (Le 
da  los  duros  falsos.) 

Andresico. — (A  Sahumerio,  dándole  dos.)  Lo  tuyo,  consuegro. 
¿No  eran  do? 

Sahumerio.: — {Mirándolos.)    Cabalito...    Sino  qu'eran  güeno. 

Andresico. — ¡  Ay,  cava  !  (A  María.)  ¡Mala  prezona !  ¿Mos  vas 
a  meté  monea  farsa  ?  ¡  Si  estos  duros  no  tienen  más  que  er  baño ! 

María. — ¿Pos  qué  querías?  ¿Que  tuvieran  calefasión? 

Isabel. — (Saliendo  de  la  casa,  seguida  de  LUIS.)  Vamos,  aquí 
tenemos  a  los  novios.  Ya  era  hora. 

Amapola. — .  Yo  me  quiero  í  a  mi  casa ! 

Er  Sentio. — ;  Er  divorsio!...  ¡El  amó  libre!...  ¡Esto  e  un 
atraso ! 

Isabel. — Pero  ¿qué  dise  este  hombre? 
Andresico. — Un  discurso,  ya  tu  ve. 

Isabel. — Pues  es  demasiado  pronto  para  que  riñan  ustede. 
¡  Estamos  aviao !  ¡  Adentro  todo  el  mundo,  a  cantá  y  a  divertirse 
como  los  demá!  Que  como  yo  me  enfade  se  acaba  la  fiesta  ahora 
mismo. 

Andresico. — Y  harías  mu  bien.  (Aparte,  a  Sahumerio.)  Tú  sarte 
a  la  carretera,  no  vaya  a  sé  que  vuerva  el  otro.  (A  Amapola.)  Y 
ustede  andá  p'adentro.  ¡  Camina,  gorgojo,  y  no  te  acuestes  en  la 
cosina,  que  luego  apestas  a  perejí !  (Mutis  por  la  casa  María, 
Amapola,  Andresico  y  Er  Sentio.  Sahumerio  se  va  por  la  primera 
izquierda.) 

Isabel. — Bueno,  explíqueme  usté  ahora  ese  misterio  tan  grande. 

Luis. — Ni  grande  ni  chico,  pero  dicho  delante  de  toos  hubiera 
paresío  que  quería  darle  importansia  a  lo  que  no  la  tiene.  Hase 
diez  minutos  han  ocurrido  aquí-  cosas  que  me  obligan  a  resolver 

inmediatamente  mi  situasión. 

Isabel. — No  adivino  dónde  va  usté  a  pará. 

Luis. — ¡  Cualquiera  sabe  dónde  iré  yo  a  pará  !  Desde  luego,  lo 
más  lejos  posible  de  usté.  Donde  no  la  vea  y,  si  lo  consigo,  donde 
la  orvide. 

Isabel. — Hombre,  Luis,  eso  no  es  lo  que  yo  merezco. 
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Luis. — Tendría  usté  rayón  si  yo  fuese  otro  hombre.  Pero  a  la 
gente  de  mi  condisión  no  le  está  permitido  más  que  eso.  Alejarse 
y  olvidar.  No  echá  raíses  en  ningún  rincón,  porque  hay  que  des- 
parramarlas por  er  mundo  entero. 

Isabel.- — ¡  Claro  !  Y  usté  va  a  salí  por  er  mundo  y  lo  va  usté 
a  arreglá  en  cuatro  día.  ¡Valiente  infelí !  Pero  ¿qué  pájaro  son 
eso  que  tiene  usté  en  la  cabesa? 

Luis.— Eso  es  diñsi  d'explicá  y  de  entendé.  Que  hay  gente  que 
no  come,  porque  otros  se  lo  comen  to.  Mujeres  que  se  visten  de 
seda,  mientras  que  a  otras  pobresita  se  le  mueren  los  chávale  de 
frío.  Difisilíyo  de  explicá,  créame  usté .  Y,  naturalmente,  hay 
quien  no  se  conforma. 

Isabel- — Como  le  pasa  a  usté. 

Luis. — Como  me  pasa  a  mí. 

Isabel. — ¿Y  eso  es  lo  único  que  a  usté  le. interesa  en  er  mundo? 
Luis.- — En  este  momento  es  lo  único  que  me  defiende  contra  mi 
propio  deseo. 

Isabel. — Su  propio  deseo  que  es... 

Luis.: — Quedarme  clavao  a  su  vera,  mirándole  la  cara  hasta  er 
morí,  disiéndole  a  usté  que  la  quiero  con  toos  mis  sentios,  besán- 
dome yo  mismo  esta  jería  der  pecho  donde  usté  ha  puesto  las 
mano...  ¡Pero  no  pue  sé!  ¡No  pue  sé  porque  vamos  por  veraas 
diferente  y  no  nos  podemos  encontrá !  Porque  usté  tiene  su 
orguyo  y  yo  tengo  er  mío...  Y  como  estoy  loco  y  no  duermo,  y 
vivo  condenao  de  esta  jechura,  más  vale  echá  a  corré  por  los 
camino  en  busca  de  una  bala  sertera  de  verdá. 

Isabel. — ¡  Luis  ! 

Luis. — Perdone  usté,  señorita.  De  esto  ha  tenío  usté  la  curpa. 
Pero  ya  no  hablo  má. 

Isabel. — Farta  que  yo  me  conforme.  Suponga  usté  que  a  mí  me 
gustara  escuchar  esas  cosas.  Que  yo  quisiera  seguir  hablando  de 
esto  precisamente... 

Luis. — ¡Pero  yo,  no!  (Desde  la  puerta  del  cortijo.)  ¡  Andresico ! 

Isabel. — ¿Qué  va  usté  a  hasé? 

Luis. — Lo  que  debo.  ¡  Andresico  ! 

Andresico. — (Saliendo.)   ¿Qué  quieres,  Luis? 

Luis. — Quéate  con  la  señorita,  que  yo  me  voy.  Pa  siempre. 
(Inicia  nuitis  foro.) 

Andresico. — ¡  Chiquiyo !  Pero  ¿azín?...  ¡A  las  do  de  la 
noche!... 

Luis.— Pa  mí  siempre  son  las  do  de  la  noche.  ¡  Qué  más  da ! 
(Hace  mutis'  foro  derecha.  Isabel  se  reclina  en  el  hombro  de  An- 
drés y  llora  en  silencio.  Dentro  de  la  casa  vuelve  a  oirse  la  gui- 
tarra tocando  variaciones  de  malagueñas.) 


Andresico. — (Tras  una  leve  pausa.)  ¡Isabé!...  ¡Prima!...  ¿Pa 
qué  yora?...  ¡A  qué  tanto  suspirito,  si  ya  no  tiene  remedio?... 
Estos  son  los  quebrantos  der  señorío...  Que  el  hombre  que  tú 
camelas  echó  a  volá  y  tú  no  pues  levanta  las  alas  de  la  tierra, 
porque  te  pesan  mucho  los  miyone.  (Sube  con  ella  hasta  el  foro, 
por  donde  salió  Luis.)  Míralo...  Por  ayí  se  te  va  lo  que  más 
quieres...  ¡Míralo  cómo  ¡juye,  bañaíto  en  luna  y  a  pasito  lento, 
como  si  fuera  tirando  de  ti... 

Si  fueras  gitana  pura, 
gitanita  canastera, 
en  ve  de  echarte  a  yorá... 
¡  sabe  Dió  lo  que  jisiera ! 

Isabel. — ¡No  me  hables  má!...  ¡Andrés!  (En  un  rápido  movi- 
miento le  abrasa  y  huye  por  donde  salió  Luis.) 

Flamenca  porque  Dios  quiso 
I  Gitanita  canastera  ! 

Sahumerio. — (Por  la  primera  izquierda.)  ¡Andresico!  ¡  Er  pá- 
jaro! ¡  Er  novio  de  la  señorita,  que  viene  p'acá !  ¿Qué  hago?  ¿Le 

doy? 

Andresico. — Ya  no  hase  farta.  Déjalo  yegá.  (Entra  FERNAN- 
DO por  la  primera  izquierda.) 

Fernando. — Hola.  (Se  dirige  a  la  ventana.) 
Sahumerio. — Adió.  (Mutis.) 

Fernando. — (Llama  suavemente  con  los  nudillos  en  la  ventana.) 
¡Isabé!...  ¡Isabé!... 

Andresico.-  No  yames  a  esa  ventana, 

porque  es  tarea  perdía. 
Que  tu  novia  es  mu  gitana ; 
s'ha  marchao  con  quien  quería 
a  las  do  de  la  mañana... 
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